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PARTE PRIMERA

Nociones de Etnología lingüistica

CAPÍTULO!

Roque Barcia.

Formación y desarrollo del 
lenguaje humano

1—La ciencia filológica está todavía en la in 
fancia, en cuanto se refiere á la indagación del 
origen y procedencia déla lengua madre de que 
se derivan, ópueden derivarse, los diversos idio­
mas y dialectos que se hablan hoy dia en el 
mundo y aún el de fcquellos llamados muertos.

No hay nada mas sabio, ni mas 
religioso ni mas interesante para un 
alma creyente y afectuosa, que es­
tudiar con recogida admiración los 
tiempos iniciales del habla del 
hombre; esas primeras horas de la 
luz, esas mañanas vírgenes de la 
vida, en que la obla universal, la 
creación toda, viene a inscribirse en 
el lenguaje del que no tiene len­
gua.
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(i) M. de Charéncey.

Todos los autores que de este asunto se lian 
ocupado,—íilológos lingüistas y eruditos—reco­
nocen, que para el desarrollo y propagación del 
lenguaje humano, se necesitaron diversas ¿‘po­
cas.

II—Quienes dicen,queen la primera de ellas 
el ser humano, al modularen el aparato vocal 
de que todos los séres están dotados, debió 
copiar los sonidos que ante él se reproducían, 
en revuelta confusión, dando margen á las voca­
les y que, por lo tanto, de ahí nació la armonía 
imitativa, algo así como la onomatopeya de los 
griegos; quienes aseguran que el padre de los 
humanos, Adam, segun las escrituras, dio, 
cumpliendo la misión divina, tí cada objeto 
su repectivo nombre y quienes, por último, afir­
man que el lenguaje humano (1) no es el fru­
to de una revelación hecha al hombre, sinó 
mas bien un producto de la libertad y de la acti­
vidad humanas. Los caracteres propios de 
cada l'ani lia, una vez determinados—se agre­
ga—son invariables, sin que ninguna influencia 
externa ó interna pueda modificarlos. De aquí,
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idioma primitivo, manantial de

(i) Max MQler, Iluuboldt, Stcintha1.

—concluyen —, sería una ilusión el tratar de bus­
car la derivación de los diferentes grupos de len­
guas, de un
aquellas.

III—Todos losautores que hemos consultado, 
entre aquellos que sobre lingüistica lian escri­
to,—y conste que son los mas importantes—enca­
ran el problema bajo tres fases distintas, á sa­
ber:

1“ El lenguaje ha sido comunicado directa­
mente al hombre por Dios.

2“ El lenguaje es el producto expontáneo 
de la conciencia de la nación que le habla; y 
por lo tanto la variedad de grupos de idiomas, 
no se diferencian entre sí, en otra cosa que en 
las nociones intelectuales que poseían lospue- 
blos que los crearon. (1)

3a No es preciso ver en cada lengua nada 
mas que el resultado de una serie de esfuerzos 
intentados necesariamente por los hombres, pa­
ra sustituiré! grito del animal, por la voz hu­
mana, expresión desu pensamiento y detesta­
do de su ánimo.
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1

IV— Ninguna de estas versiones nos satisface, 
por muy autorizadas que sean las opiniones, 
puesto que mientras unos creen que las lenguas 
primitivas que se hablaron fueron las de 
océania ó pclynesicas, otros sostienen que ha 
sido el sánscrito.

V— Sea lo que fuere, nosotros por cuenta pro­
pia podemos decir que el lenguaje humano de­
bió pasar, y pasó, por cuatro periodos distintos.

VI— En el primero, Adam, Eva y sus deseen 
dientes, sean quienes fueren, imitaron con su 
lengua los sonidos que. la naturaleza producía, 
como por ejemplo: el fragor de las tempesta 
des, el balido de las ovejas, el mujido del toro, 
el susurro del arroyuelp etc.

Con efecto, en el rugido de los vientos, ver­
bigracia, se encuentra la escala de nuestras 
vocales, que son cinco; (1) en el balido de la 
oveja hallamos la e; la tí en el mujido del toro; 
la i en el gorgeo de los pájaros; la o en el graz­
nido de algunas aves y la a finalmente en todo, 
por cuanto es la vocal madre por excelencia y

(ij Su sonoridad es como sigue: a, í>, e, i, u,
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sin la cual las articulaciones serian casi impo­
sibles.

Vil—En el segundo periodo—según los erudi­
tos—pudoavanzarse algo mas todavía. A la base 
de las modulaciones debia agregarse algo. En 
este punto, el hombre avanzó de tal manera, 
qué, á los sonidos ó modulaciones secas, hubo 
de agregare! de las articulaciones.

En este periodo entra como causa inicial de su 
formación, el de las sensaciones, ó sea la rela­
ción directa que guardan entre sí, un espíritu 
incorpóreo, con cinco sentidos corporales.

Los autores que de este asunto han tratado, 
creen también, que en este segundo periodo el 
ser humano conoció y ensayó .la manera de ex­
presar, de viva voz, el significado, qué, según 
sus ideas debia tener cada objeto que. veia 
y las relaciones que entre aquellas y éste debían 
existir.

Efectivamente con ser tan necesarias las vo­
cales en todos los idiomas, nada ó muy poco 
haríamos con ellas sin el auxilio de las con­
sonantes. Para completar la acción de las mo­
dulaciones, se necesitaron diversas articulacio­
nes y así por ejemplo se empleó la r para ex-
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presar todo lo que indica fortaleza como: fuer­
te robusto, rollizo reconquista, recuerdo, ro- 
ble etc. Para la significación de todo lo que 
es estable se empleó la sZcomo esZar esfatua, estu­
dio; para lo que es líquido ó flexible se adop­
tó la 1 como Zíquido, fZuido, Zímpido, fZexible, 
Zigero, voZátil, etc. De aquí se deduce que ca­
da objeto debió recibir, y recibió, su nombre pro­
pio y característico.

VIII- En el tercer periodo el avance es ya ir. 
discutible, pues que con él viene el lenguaje tras 
laticio, ó lo que es lo mismo la derivación, la 
metáfora, el pleonasmo y el metaplasmo de los 
griegos.

De aquí, toda una nueva serie gramatical é 
ideológica de raíces, radicales, prefijos, pseudo- 
prefijos, afijos, desinencias etc.

IX— El cuarto periodo tuvo que ser bastante 
mas laborioso que los tres primeros, puesto que en 
él se trató de expresar ideas concebidas, para la 
concepción de los demás seres. De aquí el sím­
bolo; primero, representado por un signo sola- 
mente (una vocal) y mas tarde el gerogliíico, ó 
lo que es lo mismo, la palabra, monosilábica, 
bisilábica, polisilábica etc.
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CAPÍTULO II

Estamos conformes con que esta época fue 
aquella en que se desarrollaron las Escrituras.

Resumiendo, pues, lo quequeda indicado,dire­
mos con uno de los mas celebres etimologistas, 
con Roque Barcia, que <la palabra pasó del 
sonido á la sensación y de ésta á la figura, lle­
gando mas tarde la figura á tener una parte 
directa en los actos de la conciencia.

Divagaciones acerca cío la lengua 
primitiva

1—Penetramos ahora en un asunto difícil 
de tratar, por cuanto el problema que se rela­
ciona con el origen y descendencia del lengua­
je humano está aún por resolver.

¿ Cual era el idioma que hablaron los pue­
blos antediluvianos ? ¿ Se sabe á punto fijo s¡ 
estaban ya desarrollados en aquellos tiempos 
prehistóricos las cuatro épocas de que antes 
hemos hablado ? Nada de eso: confusión por 
todas partes. Esta es grande, pero no de la 
misma importancia que aquella que hallamos
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al tratar de averiguar cual fue el idioma que 
habló Noé.

Mentira parece que las crónicas nos hayan 
dicho hasta con detalles que Noé, ha sido el 
primer ser humano que hizo un papel ridículo á 
causa de la embriaguez y que no nos refieran 
cual fue el idioma que habló.

Echemos, pues, un velo á la época antedilu­
viana y tomemos como punto de partida el 
descenso de Noca tierra, despees del diluvio. 
¿Cual era el idioma que hablaba el Patriarca de 
los Patriarcas—volvemos á preguntarnos—y no 
Abraham, como dicen las Escrituras?

¡Vacio completo! Noche lóbrega y oscura 
acerca de la cual nadie puede decir una palabra 
con verdadero fundamento ¿Hemos de confor­
marnos con hipótesis?

¡Nó! Hay bases sólidas, indiscutibles que indu­
cen á creer que el primer lenguaje que hablaron 
los seres humanos, fue el que más tarde se cono­
ció bajo el nombre de sánscrito. I.as razones en 
que estas teorías están fundadas son sólidas é 
inconmovibles, como mas adelante trataremos 
de probarlo.

Siguiendo la tradición bíblica, nos encontra-
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moscón que Dios humilló la soberbia de los 
hombres, confundiendo el idioma único que ha- 
lolalxm, ó lo que es lo mismo, haciendo que 
cada tribu hablara un idioma distinto. Este es, 
para nosotros, el punto de partida del lingüista.

II— Tres son las tribus que según las tradi­
ciones y'la historia se repartieron en aquel 
entonces por el mundo, á saber: la de Sem con 
sus cinco hijos zElam, Assour, Arphaxad Lnd, 
y Arant, por el Asia; la de Kham con sus cuatro 
hijos Couscli, Jliisraim, Fouth y Canaam por 
el Africa y la de JapJiel,'con sus siete hijos por 
la Europa y parle del Asia.

De aqui se deduce que están mal divididas 
las dos agrupaciones quede las lenguas huma­
nas se han hecho. Si tres fueron las tribus que 
se repartieron por el Orbe, tres debieron ser 
también las lenguas madres ¿Cuales son éstas?

III— Las divisiones mas lógicas quq hemos ha­
llado son las siguientes:

Razas Semíticas y razas Japhéticas. Pero ¿Aca- 
Kltam con mayor descendencia que sus her­
manos no tuvo parte alguna en la civilización 
y lenguaje de los países que poblaron él y sus 
descendientes?
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CAPITULO III

PRIMER GRUPO
Lenguas Semíticas

1—Preténdese que pertenecen á este grupo 
de idiomas aquellas lenguas que hablaron los

Para nosotros de Kham, arrancan esos idio 
mas impenetrables por su estructura, pero fací 
les de buscaren sus orígenes.

Los grandes grupos de los filológos son:
1. » Lenguas semíticas, cuyas matrices fueron,
Babilónico, siriaco, caldeo, fenicio, hebreo, 

samaritano, árabe y etíope.
2. ° Lenguas japhélicas: sánscrito, persa, grie­

go, copto, latín, alema», celta y eslavo:
IV—Si nos tomamos la molestia de exami­

nar detenidamente las relaciones que cada uno 
de los antedichos idiomas tiene entre si. veremos 
que es imposible una agrupación semejante. 
Pero antes de pasar á otro género de consi­
deraciones, bueno será que examinemos, uno 
por uno, ambos grupos de idiomas.
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primeros pobladores del Asia, ó sea, los des­
cendientes del primer hijo de Noé, Sem.

De las lenguas semíticas se dice que des 
cienden las que siguen:

Babilónico, Siriaco, Caldeo, Fenicio, Hebreo, 
rfamaritano, Arabe y Etiope.

Examine nos ahora detenidamente la reía" 
cion de estos idiomas entre sí, para deducir 
consecuencias.

II— El babilónico, en nuestro concepto, no 
puede considerarse como lengua madre; será 
á lo sumo una corrupción del sánscrito y del 
zend. En babilónico no ha llegado á las ma­
nos de ningún erudito obra alguna de impor­
tancia. Para el etimologista no pasó nunca de 
ser un dialecto.

III— Lo propio podemos decir del siriaco y 
del caldeo. Estas dos lenguas aparecen menos 
importantes todavía que las anteriores, por 
cuando según Bossuet, los judios de Ejipto y 
de Grecia olvidaron—no ya su antiguo idioma, 
el hebreo—sino que su esclavitud en Babilonia 
les hizo olvidar la lengua madre de que here­
daron su propia lengua.

IV -Lo que sabemos respecto al Fenicio, es
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que estos pueblos descendían directamente de 
Canaam. llamado Beni-Anáck ó Enakin.

Las opiniones respecto al mismo, están muy 
desacordes;sin embargo, lo mas creíble es que es­
ta lengua era muy análoga á la hebrea y que era 
un término medio entre el fenicio y el ejipcio. 
Según Adelung se derivaban de estos dos dia­
lectos el de Palestina y el de Siria.

Según Heerem los fenicios y los árabes, ha­
blaban, ademas del idioma propio, dos dialectos 
por medio de los cuales podían entenderse 
con facilidad.

Los fenicios inventaron un alfabeto que cons­
taba de igual número de sílabas que el de los 
judíos y, como estos, escribían de derecha á 
izquierda, no empleando nada mas que con­
sonantes. Snpónese que este alfabeto se ex­
tendió por el occidente de Asia, siendo el que 
importaron mas (arde los cartagineses en Africa, 
Sicilia y España y el que Cadino introdujo 
entre los griegos.

V—El idioma hebreo es según opiniones acor­
des el idioma madre de las lenguas semíticas 
y el que habló el pueblo de Dios.

Su alfabeto consta de 22 letras que se es-
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criben de derecha á izquierda; alfabeto que fuá 
común en la mayor parte de los pueblos del 
Asia y que se trasmitió álos fenicios, los cua­
les á su vez lo importaron en Grecia, llegando 
¿i ser la base de los alfabetos europeos.

Este idioma tenía dos dialectos: el samari- 
tano ó fenicio y el caldeo ó judio, llamado 
actualmente hebreo moderno.

VI— Como acabamos de decir, el samaritclno 
era un dialecto del hebreo; dialecto que nació 
de la unión de los cuteos con los asirios, en la 
época de Salmanasar.

Enemistados los judíos que permanecieron 
fieles á sus dioses, con los mosaicos, un grupo 
de ellos impidió la reconstrucción del templo 
deJerusalem.

Este dialecto es célebre, porque de él se 
valió Jesucristo para predicar sus nunca bien 
ponderados sermones y por que en él se es­
cribió el Pentateuco. La separación de los gru­
pos de que acabamos de hablar, originó los 
dos dialectos que son el samaritano y el caldco.

VII— Nada mas que tenebrosidades hallamos 
al tratar de hacer una indagación detallada 
del origen de los idiomas árabe y etiope. Del
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segundo los eruditos dicen que es una de las 
reliquias mas preciosas que posee la lingüistica 
y que demuestra que en aquel país hubo una 
cultura remota, de donde pudo tomar el Ejipto 
su civilización. Lo propio afirman respecto al 
árabe.

VIH—Según algunos etimologistas eminen­
tes, el idioma árabe es una de las primitivas 
lenguas semíticas. Idioma hablado en el Asia 
primitiva, deriváronse de él dos dialectos prin­
cipales: el hymarita y el koreich, el cual fné 
perfeccionado por Mahoma, dando origen al 
árabe nueve.

Divídese también en litteral, nombre dado al 
Koreich perfeccionado por Mahoma y cuya 
lengua fué sagrada en todos los pueblos del 
Asia Occidental y en una gran parte del Africa, 
y en árabe vulgar hablado en el Asia menor, 
en parte de la Persia, en algunos puntos de 
la India, en el Africa Septentrional y en la 
Central.

El árabe, en unión del etiope, constituye para 
algunos lingüistas el idioma madre del grupo 
de las lenguas meridionales.

El alfabeto árabe consta de veintiocho le-
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SEGUNDO GRUPO

Lenguas Japhétleas

tras todas consonantes, con excepción de tres 
vocales largas elif (n), waw (u) y ¿e (i).

I —En este segundo grupo de lenguas japhé- 
ticas ó arianas, denominadas asi, por que las 
hablaron los descendientes de Japhet tercer 
hijo de Noé, se hacen figurar las siguientes: 
Sánscrito, persa, grieqo, copio, latín, aleman, 
celta y eslavo

II—El Sánscrito es para algunos lingüistas 
la lengua sagrada de los Brahamanes y la que 
se habló en el Indostan en la antigüedad, 
derivándose de ella los idiomas indogermá­
nicos. Esta lengua dejó de hablarse en el siglo 
VII de la Era cristiana.

El sistema gramatical del sánscrito es el mas 
vasto que se ha conocido y su escritura es tan 
completa como su código analítico y sintáxico.

El alfabeto de este idioma consta de cincuen­
ta letras: catorce vocales, treinta y cuatro
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consonantes y dos signos accesorios. Las raíces 
son monosilábicas y pasan de 1.700.

III—El idioma Persa desciende directamente 
de uno de los hijos de Sem el cual aparece en 
algunas inscripciones con el nombre de Paras ó 
yElam.

La familia de estas lenguas tiene por tipo el 
Zend, lengua de la magia y de Zoroastro. El 
persa antiguo tiene pues una relación muy di­
recta con el gend, al cual sustituyó el parsi, 
cuyo dialecto no salió de la Persia. Mezclado 
con el árabe, cuando la invasión mahometana, 
dió origen al persa moderno, derivándose de 
él, el afgliam, el béloutche el Kurdo y el Ossete 
lengua que aun se habla en el Cáucaso.

IV—Respecto al copio, podemos decir 
una lengua intermedia entre el antiguo 
derno ejipcio, introducida en

que es 
y mo- 

algunos pueblos 
desde el principio de la propaganda cristiana. 
Actualmente es una lengua muerta, pero su 
estudio ha valido mucho á los eruditos para 
la cabal interpretación de la escritura geroglí- 
fica que encierra gran parte de la civilización 
ejipcia.

Este idioma fué hablado por la secta de los
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jacobitas primero, y después en Ejipto, cuando 
en este, pais se introdujeron las primeras doe 
trinas del cristianismo.

Partiendo del principio de que el sistema grá­
fico ejipcio empleaba simultáneamente signos de 
ideas y signos de sonidos, ha podido llegarse á 
la lectura propiamente dicha de porciones fo­
néticas que formaban en realidad, las tres cuar­
tas partes—lo menos—de cada texto geroglí- 
íico.'De aqui se tiene la plena convicción de 
que la lengua egipcia antigua, no difiere en 
mucho del copto-, que las palabras ejipcias es­
critas en caracteres geroglíficos, sobre los anti 
gttos monumentos de Tebas y en griegos en los 
libros coptos, tienen un valor idéntico y no 
defieren en general, nada mas que por la au­
sencia de ciertas vocales medianas, omitidas 
según el método oriental en la ortografía pri­
mitiva.

El alfabeto copio, según otros autores fué 
originariamente el griego, completado con ca- 
ractéres egipcios.

La fisonomía del copto se consen a pura en 
muchos vocablos, apesar de los siglos.

V—El antiguo griego se deiiva por linea recta
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délos idiomas egipcio, fenicio, persa, etiope y 
eslavo, siendo el moderno, una mezcla casi 
confusa del griego antiguo, del eslavo y del 
albanés, cuyo último elemento es tal vez el que 
mas domina.

Esta mezcla, es,—según algunos lingüistas,— 
lo que produjo el bajo griego que debía marcar 
el periodo delá decadencia latina en el imperio 
bizantino.

VI—El latín desciende directamente del grie­
go y divídese en bajo ó antiguo y en clásico. 
El primero fué hablado luego de la caída del 
imperio de occidente; después de cuya época, 
volvió á dividirse en anterior y en posterior ó 
bárbaro.

El bajo ó anterior, se habló y se escribió desde 
la época de Augusto hasta la de San Jeróni­
mo en el siglo IV.

El bajo posterior ó bárbaro fué el que sobre­
vivió á la invasión de los germanos, mezcla 
confusa de latinidad, godo y céltico. El idioma 
latino duró ocho siglos y dió origen á las lla­
madas lenguas neo latinas.

VII—El idioma celta ó céltico, desciende di­
rectamente de. las lenguas arianas y fué el que
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primitivamente hablaron los antiguos pueblos 
que ocuparon la Gañía, el norte de Italia, la 
gran Bretaña y la Irlanda.

Está representado actualmente por los dia­
lectos que hablan en la baja bretaña, en el pais 
de Galles, y el gaelio que hablan en las altas 
tierras de Escocia y de Irlanda. Celtas, era el 
nombre que los griegos, y á su vez los romanos, 
daban á los galos. Es un idioma corrompido 
del latín.

VIH—Los idiomas de que acabamos de ocu­
ltarnos tienen relaciones directas entre si, según 
muchos lingüistas, en la forma siguiente:

El sánscrito clásico y el védico, con el pra­
crito y el zend.

El hebreo con el caldeo, el siriaco, el cananeo, 
el fenicio y el samaritano.

El árabe, con el mongol ó malayo y el persa.
El griego clásico y el del bajo imperio con 

el alto y bajo.
El eslavo y los cuatro idiomas célticos (bajo 

bretón, gaelieo, cornuliano y kimry), con las 
ramas del antiguo teutónico, (aleman, holandés, 
ingles, escandivavo, dinamarqués, lituanio y ñor- 
mándico.)
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CAPITULO IV

Y por último el de las lenguas neo-latinas 
entre sí las cuales son: italiano, francés, por­
tugués y castellano, con sus dialectos venecia­
no, piaiuontés, genovés, napolitano, siamés, 
sicilés, veronés, milanés y los del langüedoc, 
provenzal, catalan (representante del valenciano 
y mallorquín) el bretón, el hainaut, macones, 
nivernés, augonmois, ginebrino, borgoñés, liejés, 
bearnés. franco condado, bressau, poitevin, nor­
mando, picardo, berry y walon.

El gvupo líliamitlco y ol Sánscrito 
oonsúlovacio como lengua ma- 
<1 re.

I—Hasta aquí no hemos hecho otra cosa que 
seguir las autorizadas versiones de los mas no­
tables lingüistas. Pero, como en el curso de 
nuestras investigaciones nos hemos encontrado 
con autores que disienten de las opiniones que 
hemos ti atado de reflejar, debemos decir que 
según éstos, son tres los grandes grupos de 
lenguas, á saber: Semíticas, Khamíticas y Japhé- 
ticas, cada uno de los cuales corresponde al que



27 —

hablaron los descendientes de los tres hijos 
de Noé.

Estas opiniones nos parecen las mas autori­
zadas, por cuanto, habiendo sido tres las familias 
que se repartieron por el mundo, después de la 
confusión de Babel, tres han debidodeser los gru­
pos de lenguas primitivas, de las cuales des­
cienden las dos mil doscientas que se hablan en 
todo el mundo.

Las teorías de Schlegel, quien clasifica las 
lenguas en tres grupos, nos parece que van por 
este camino, aun cuando dicho autor no lo con­
fiese tácitamente; desprendiéndose de aquellas, 
que esos tres idiomas primitivos pertenecieron al 
primer grupo de su clasificación, ó sea, al gé­
nero los que no tienen ninguna estructura gra­
matical, puesto que la palabra en ellos era la 
raíz misma.

II—Tenemos, pues, que deducir de aqui, que 
los idiomas monosilábicos que hablaron los 
tres hijos de Noé, ó se han perdido á través de 
los tiempos, ó son los que todavía conservan 
algunos pueblos del Asia occidental, pertene­
ciendo al segundo grupo, en que las raíces de
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un idioma pierden parte de su valor propio y 
primitivo agregándose á otras raíces.

De estos idiomas llamados por los franceses 
agglutinantes, debió nacer el tercer grupo de 
Schlegel, denominado lenguas de flexión, en los 
cuales la raiz puede sufrir modificaciones eu­
fónicas capaces de indicar las diversas rela­
ciones de las raíces.

Como ya nos hemos ocupado de los dosgru 
pos semítico y japhético, diremos ahora algunas 
palabras acerca del Khamitico.

III—Según los autores que hemos consultado 
las lenguas Khamiticas se dividen en tres gru­
pos, correspondiendo al primero, el antiguo 
egipcio, el copio y el árabe; las etiopes con sus 
seis dialectos (somalí, galla, bedja, saho, dan- 
kaliy agaou) al segundo, y el berebere que se 
habló en la antigua Libya al tercero.

Estas tres clasificaciones, por muy aceptables 
que parezcan, no pueden satisfacer á aquellas 
personas, que aun desconociendo la lingüistica 
hayan estudiado la historia con alguna profun­
didad.

¿Acaso aparecen en dichas clasificaciones, las 
lenguas polinésicas de las cuales arranca para
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algunos autores, el lenguaje humano; el zend, la 
lengua en que Zoroastro escribió sus libros, las 
altaicas, el pracrito idioma de los brahamanes, el 
sínico, el mongol y el hyperbórico?

¿Descienden, por ventura de los idiomas semí­
ticos, de los que hablaron los descendientes de 
Sem, el polynésico, el sinico, el altaico, etc?

Para nosotros, como para Balbi, Ewald, 
Humbert y otros autores, Sem no dio origen 
al hebreo como muchos lo suponen, sino á las 
lenguas primitivas que se hablaron en el Asia 
Oriental, al Mongol, por ejemplo, al Sínico, al 
Kalmotik y al Buriato, en tanto que los descen­
dientes de Japhel dieron origen á la lengua he­
brea.

Para algunos, el sánscrito, era desconocido 
por los hijos de Noé, en tanto que para otros 
autores, Sem y Khain lo hablaron, lo mismo que 
sus primeros descendientes.

La confusión es pues muy grande, tanto que 
no hay hasta la fecha ningún lingüista, incluso 
el célebre Bopp, que se haya atrevido á hacer 
una clasificación detallada de la relación que 
pueda tener la lengua abuela, con las lenguas 
madres de que parten directamente las que se
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hablan en Ja actualidad en el mundo civilizado.
Confiamos en que algún dia llegará si hacerse 

esa clasificación, contentándonos, por ahora con 
retener en la memoria las ligeras nociones que 
quedan expuestas y saber (pie desarrollándose 
la vida de un lenguage en dos periodos, el 
prehistórico y el histórico, ó sea, el de la cons­
titución orgánica de las palabras y aquel en 
que ya pueden establecerse comparaciones, es 
muy difícil penetrar en el primero, el cual esca­
pa, casi siempre, á los efectos de la investiga­
ción.

Habiendo hecho, no obstante, algunas indica­
ciones acerca de que podría muy bien ser el 
sánscrito la lengua abuela, debemos agregar á 
lo ya dicho, que el idioma sánscrito descubierto 
á mediados del siglo pasado, está hoy consi­
derad') generalmente como la lengua madre de 
todos los idiomas indo-germánicos.

Su cuna fueron los parages que se extienden 
entre el mar Caspio y el Indo-Koh en una épo­
ca pre-histórica. Fué importada al Indostan 
por los Aryas, quienes sometieron á una parte 
de los habitantes de este pais, haciéndolos retro­
ceder hasta las costas del Sud.
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Después de haberse hablado, durante muchos 
siglos, desde el golfo de Bengala, hasta el mar 
de Arabia, y desde la extremidad meridional del 
Indostan hasta las montanas del Himalaya, por 
el Norte, el idioma deque nos ocupamos quedó 
convertido en la única lenguado los brahamas.

Perfeccionado en un periodo extensísimo, 
durante el cual se cultivaron en grande escala 
la literatura y la filosofía, este idioma fué, 
mejor dicho, llegó á ser, con el tiempo, el tipo 
mas perfecto de las lenguas deflexión, por cuya 
razón los Judíos la dieron el nombre de sáns­
crita, lo que quiere decir «acabada cu si mis­
ma». Su sonoridad, su riqueza de formas, su 
flexibilidad eufónica, y la sintaxis de su cons­
trucción, la hizo designar por aquellos que la 
escribieron con el nombre de suríibani, lengua­
je de los dioses, siendo llamado su alfabeto dé 
vanagári que quiere decir escritura de los dioses.

También debemos agregar que los eruditos 
que han considerado el hebreo como la lengua 
primitiva, debieron reconocer posteriormente, 
cuando los estudios que se han hecho acerca 
del sánscrito estuvieron muy adelantados, que 
la afinidad que este idioma presenta con las
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lenguas clásicas, habladas posteriormente, es 
innegable.

Comparando las palabras que hasta hace 
poco tiempo se tuvieron como primitivas, con 
las de equivalente significado del sánscrito, re­
sulta que en todos los nombres de las partes del 
cuerpo, y en los parentescos, como padre, madre 
hermano etc. la afinidad es evidente; afinidad 
que hace suponer, que, si los egipcios las toma 
ron del hebreo, los griegos del egipcio y los 
latinos de los griegos, el origen es sánscrito, 
como lo prueban los siguientes ejemplos: 
en sánscrito significa pie, de donde se derivan 
polis, podas que en griego significa lo mismo. 
La nariz en sánscrito es nasa, de donde se de­
riva la palabra latina nasus que significa lo 
mismo.

La palabra deva en sánscrito significa Dios, 
de donde está probado que se deriva el Titeos 
de los griegos y el Deas de los latinos.

Del vocablo vidháva que en sánscrito implica 
la idea de viuda, se deriva el latino vidua que 
significa lo mismo.

Por sino fueran bastantes las indicaciones 
que ya quedan hechas, agregaremos que los
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primeros monumentos del sánscrito tienen la 
considerable vejez de XXXIII siglos y que los 
himnos de los vedasy délos brahamanes, fue­
ron escritos en este idioma, siendo muy ante­
riores á las leyes de Manon y de los Purtlnas. 
. La existencia del sánscrito fué conocida por 
los griegos, y por los misioneros budhistas que 
de la India pasaron á la China, tres siglos antes 
do nuestra era.

El nombre de Bouddha cambiado en chino 
por el vocablo Fot' o-ó Fó, es sánscrito puro, 
lo cual hace suponer que también este idioma 
pudo tener parte alguna en la formación de 
los idiomas monosilábicos.

Por último Francisco Boop, el autor de la 
mejor gramática comparada que existe en el 
mundo, demuestra, con teorías incontrovertibles, 
la simetría que existe entre el sánscrito y los 
idiomas indo-europeos é indo chinos, poniendo, 
ademas, de manifiesto cuales son las leyes de 
que proceden los idiotismos particulares y pe­
culiares de cada idioma.
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CAPITULO V
Formación do las lenguas Neo- 

lati uas

I— -Los latinos modificaron de una manera 
profunda los caracteres fenicios y griegos, atem­
perándolos á las necesidades de su pronuncia­
ción y de su oido y ajustándolos á la medida de 
su genio, pero cuidando siempre mucho de que 
se conservara íntegro el valor y el número de 
dichos caracteres.

II— Los idiomas neo latinos, que son: el fran­
cés, el italiano, el castellano, el portugués y el 
válaco, descienden por línea recta del latin, sin 
que esto sea óbice de que en los mismos figuren 
palabras tomadas, directamenfrj también, del 
sánscrito, del persa, del griego, del árabe, del 
etiope, idiomas riquísimos todos y cuya estruc­
tura gramatical es mas y mas apreciada, á me­
dida que la ciencia lingüistica avanza en sus 
in vestigaciones.

III—El cristiano Ulfilas al querer dar á los 
godos un Evangelio, análogo á nuestro Antiguo 
Testamento, forma un sistema de escritura que
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los

PARTE SEGUNDA
NOCIONES OE ETIMOLOGÍA

constaba de veinticuatro signos, todos ellos com­
puestos ó recompuestos del latín y del griego.

IV—Comunicado este alfabeto á los pueblos 
del Norte, sufrió diversas alteraciones y modi­
ficaciones, hasta que halló su forma primitiva 
enelaleman, de donde se deduce que el alfa­
beto de esta nación es.—por mas que se diga 
otra cosa—esencialmente latino. Mas tarde hi­
cieron lo propio los romanos, siendo este el que 
se difundió por Italia, España y Francia.

Este idioma alcanzó todo su apogeo en 
pueblos citados, poco después de la caida del 
imperio romano.

CAPITULO I
Que os etimología — Ventajas do su 

conocí miento
La etimología, rama derivada de la ciencia 

lingüistica, es el arte—porque en nuestro con­
cepto no ha llegado todavía á la categoría de
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ciencia—que trata del examen y conocimiento 
de la estructura de los vocablos de un idioma 
cualquiera, de las transformaciones que estos 
puedan haber sufrido al pasar de una lengua á 
otra, ó en el transcurso del tiempo, asi literales 
como de significado, y en general, ó sea, en su 
sentido mas restringido, el arte que busca los 
orígenes mediatos ó inmediatos de las palabras.

En su sentido mas lato, la etimología es el 
arte que busca, inquiere, indaga, el origen de 
un vocablo determinado, tomando como punto 
de partida su fuente mas inmediata, para lle­
gará la primitiva ó hasta donde fuere posible. 
Ademas de la indagación del origen de un vo­
cablo, la etimología tiende á buscar la razón 
primordial del mismo.

Las ventajas que proporciona la etimología 
son infinitas. Entre las principales deben tenerse 
en cuéntalas siguientes:

1.a La satisfacción que proporciona á todo 
hombre medianamente instruido , el conoci­
miento verdadero del origen de un vocablo de 
dudosa procedencia, ó lo que es lo mismo, 
cuales y cuantas pudieron ser las ideas que le 
dieron vida.
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2 a El conocimiento exacto de la definición 
de ciertas ideas abtrusas que tenemos de algu­
nos objetos.

3. a La de que no conociendo la exacta eti- 
moligía de. un vocablo, seria difícil descifvarsu 
valor exacto ó su significación literal y absoluta, 
con tanto mas motivo, cuanto que á veces un 
vocablo no tiene un valor usual único.

4. a Por que determina de un modo muy ex­
presivo las relaciones sinonímicas que pue­
den existir entre dos ó mas vocablos de que 
hacemos frecuente uso y que no en todas las 
ocasiones es el mismo que está directamente 
relacionado con la verdadera idea que quere­
mos expresar.

5. a Por que las reglas etimológicas son las 
únicas que enseñan á dominar el verdadero 
valor y significado de los vocablos.

6. a Por que conocida la etimología de un 
vocablo, es mas fácil retener su significado en 
la memoria.

7. a Porque ademas de servir para la fácil 
comprensión de los vocablos primitivos ó de­
rivados, simples ó compuestos, nos enseña la 
descomposición y el análisis de todos ellos.
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8. a Por que sabiendo el modo de derivarlos 
vocablos y aun de componerlos, se llega al 
conocimiento exacto de su estructura íntima y 
de la relación que ésta puede tener con la de 
otros idiomas.

9. a Porque enseña y facilita el estudio de 
la calificación, que no puede á veces saberse, 
de los neologismos, ó lo que es lo mismo de 
las palabras de origen nuevo. Esta regla tiene 
también relación con las palabras anticuadas 
y los arcaísmos.

10. a Por que sirve de poderoso auxiliar para 
el estudio de la gramática particular de cual­
quier idioma.

11. a Porque.no sepuedeser buen lingüista sin 
el dominio de la etimología y por que el cono­
cimiento de este arte, es indispensable para 
hablar y escribir con verdadero conocimiento 
de los términos que en el lenguaje y en la es­
criturase empleen.

Como la definición de los objetos ó de las 
ideas quede ellos (enemos.no es otra cosa que 
el desarrollo verbal de la comprensión de las 
mismas, de aqui que la etimología ayude á este 
desarrollo, por cuanto no solamente analiza

Porque.no
enemos.no
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vocales no son 
son

Io

le estructura del signo material de la idea; ó de 
la palabra que vá á definirse, sino que aislando 
sus elementos orales, busca otros tantos signos 
constitutivos de dicha idea.

En los anteriores renglones acabamos de 
examinar el pro de la etimología. ¿Por que no 
hemos de examinar también el contra? Eruditos 
tan notables como Voltairey Max-Milller han di­
cho acerca de la etimología lo siguiente:

El primero «que es una ciencia en que las 
nada y en que las consonantes 

muy poca cosa» y el segundo:
Que la misma palabra loma formas dife­

rentes en las lenguas diferentes.
2o Que la misma palabra toma formas dife 

rentes dentro de un mismo idioma.
3" Que las palabras diferentes toman la mis­

ma forma en idiomas distintos.
4" Que las palabras diferentes toman la mis­

ma forma en una única é idéntica lengua.
Los adelantos que posteriormente se han he­

cho en etimología, han venido á demostrar qué 
la frase de Voltaire—que era un sarcasmo—es 
hoy dia uno de ios principios reconocidos en la 
nueva ciencia, como algunos la denominan.
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CAPÍTULO II

La etimología, en efecto, no se preocupa ni de 
la indentidad, ni de la semejanza en la forma ó 
el sonido de las palabras, cuyo parentesco 
trata de buscar. Nada tiene que ver la etimolo­
gía con el sonido. Las conjeturas por muy plau­
sibles que sean, son rigurosamente desechadas 
del dominio de la etimología que no tiene la 
pretensión de enseñar que, tal ó cual palabra tie­
ne ésta ó la otra derivación, sino que se lia im­
puesto la tarea de demostrar, punto por punto, 
cómo, tal palabra se ha regular y necesariamen 
te cambiado por otra y cómo ha podido pasar 
déla idea primitiva á lanocion manifestada.

Foi’maclon del lenguaje español
I—Podemos decirsin temor de que se nos des­

mienta, que el idioma castellano, primero, y mas 
(arde el español, por ser oficial de la Córte y de 
los tribunales de justicia, no tuvo verdadera­
mente fisonomía propia hasta el siglo X, en cu­
ya época despees de haber sido un dialecto vul- 
garó romance, adquirió cierta grandiosidad de
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idioma culto y elevado, debiéndose este hecho 
á Don Alfonso el sabio, autor de las leyes de 
partidas. Los monarcas don Juan II y don 
Fernando el Católico, le dieron, mas tarde, cier­
ta especie de la majestad y de la pompa que hoy 
advertimos en él, hasta que en los tiempos de 
Carlos 1 y de su hijo Felipe II se pulió y suavi­
zo por medio de las reglas fonéticas que todavía 
rigen.

II Sin embargo tal y como le contemplamos 
actualmente, no pasa de serolra cosa que un idio­
ma formado con los despojos de otros idiomas, y 
especialmente del latín, bajo la base de otros 
lenguajes anteriores tí la dominación romana, el 
cual tuvo necesariamente quesufrir influencias 
necesarias, tales como la de palabras tomadas 
directamente del godo, del fenicio, del árabe, 
efe.

En resúmen el origen directo del castellano, 
por su órden es el siguiente: del latín en primer 
término; del griego en segundo, y del árabe en 
tercero.

Todas las demas derivaciones de otros idio­
mas son completamente secundarias, meros aflu­
entes de muy escaso caudal. Una ojeada á las
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CAPÍTULO III

voces que son castellanas y que tienen otro ori­
gen distinto podrá convencernos de cuanto aca­
bamos de decir.

Ojeada á las palabras castellanas 
do origen extranjero

I—Del godo,—según Monlau—idioma muy se­
mejante al tudesco, toman origen como un cen­
tenar de palabras usadas en castellano, como 
si fueran oriundas del mismo. Casi todas 
ellas ó son nombres propios ó términos de guer­
ra, siendo algunas, muy pocas, nombres de ob­
jetos comunes.

Formados de raices godas están: Adela, Adol­
fo, Alarico, Alberto, Bertoldo, Bernardo, Car­
los, Ernesto, Federico, Fernando, (Bizman, 
Luis, Manrique; arnés, bagaje, batalla, bruja, ca­
ma, daga, esgrima, estufa, íleclia/flota, galan, 
guerra, heraldo, lacayo, palafrén, parque, rata, 
rico, riesgo, sayón, taza, tripa, tropa, trompa, 
vasallo etc.

El godo influyó también en la alteración de
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1
varias voces latinas, dejándolas como de doble 
origen. Otra coso no es perla, de origen godo- 
latino, que proviene del diminutivo de petra 
(piedra) que es petrida (piedrezuela).

11—Del arabe, idioma afín al hebreo, y el 
cual influyó por espacio de siete siglos en el 
romance castellano y de una manera muy direc­
ta en su pronunciación, se derivan algunos mi­
llares de palabras. Al arabe se atribuye el fre­
cuente uso de la h aspirada, de la ch fuerte, de 
la z, de la (cedilla) y de los sonidos guturales 
de la g y de la y.

Prescindiendo de la pronunciación y diri­
giendo una ojeada rápida á las palabras que pro­
ceden de este idioma, nos encontramos con que 
salvo un millar—poco mas ó menos—que se 
emplean comunmente, las demas han caido en 
desuso.

También debemos observar que son muchas 
las desinencias que proceden de dicho idioma, 
del cual se derivan también los afijos, los artí­
culos y especialmente la supresión de la declina 
cion de los nombres.

Las palabras mas corrientes de origen árabe 
son: alcaide, albacea, adalid, alacran, alcoba,
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alcantarilla, algazara, alguacil, almanaque, al­
mud, arroba, azafrán, badajo, bigornia, carca­
jada, dibujo elixir, escarlata, fulano, golpe, hi 
gado, jabalí, jaqueca, lechuza, ojala, quintal, 
quilate, tábano, robar, tabique taracear, zara- 
tan, zurrón, zurra, zutano etc.

Deben agregarse á estas voces y á las omiti­
das, los nombres de pueblos y edificios etc. co­
mo Alcázar, Guadalquivir, Alcalá, Gibraltar, 
etc. y los que en la sucesión del tiempo perdie­
ron la primera silaba como atambor, atahona, 
anoria, que se escriben actualmente tambor, taho­
na, noria.

Concretando las reglas por que se conocen, las 
palabras que, según los mas célebres etimolo- 
gistas, son de origen arábigo, diremos que, lo 
son por lo general aquellas que. tienen x, h y 
z, si bien es preciso examinar antes el vocablo 
con el objeto de ver si dichas letras tuvieron ó 
no conmutación.

Son casi siempre de origen arábigo:
1. ° Los vocablos que empiezan en al, como 

alharaca, alhambra, alfombra, etc.
2. ° Los que comienzan en az como azar, aza­

gaya, azafate.
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co como colcha.3. ° Los que comienzan en 
colgajo, cohecho.

4. ° Los que comenzaban antiguamente por 
Qa conmutados en za como zafio, zaquizamí, 
zaherir etc.

5. ° Los que comienzan en ha, como haragan, 
harén, etc.

6. ° Los que comienzan en cha, che, chi, cho, 
cha, como chapín, chinela, chocho, chuzo, chue 
co, etc.

1.a Los que comienzan en en. como endecha, 
enhiesto, etc.

8." Los que comienzan en gua como guadalete, 
guardián etc.

Y 9.° Los que comienzan en xa, xe como 
xaquina, xerga etc.

Es necesario tener presente que algunas voces 
que comienzan por al aitículo de ante posición 
de los árabes, ó mejor dicho prefijo, son palabras 
latinas alteradas por dicho prefijo.

III—Déla invasión de los griegos á España, 
siglos antes de la dominación romana durante, 
cuyainvasion se supone que se habló el idioma 
llamado bajo griego, quedaron algunas palabras
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(1) Silla.

que pasaron al castellano sin transición ni con­
mutación de ninguna especie.

Tales son: catira, (1) barrio, asomar, abrasar, 
cara, chimenea, fantasía, golfo, maladia, mozo, 

pandero, plancha, pringar, relámpago, lio, tra­
gar, tragón, trébedes.

A estas voces recibidas directamente del pre 
citado idioma, hay que agregar las recibidas 
por medio del latín tales como agonía, anfiteatro, 
ángulo, átomo, biblioteca, bigamia, categoría, crí­
tica, diácono, economía, eufonía, filosofía, física, 
gramática, heregia, liturgia, idea, idiota, rapso­
dia, paradoja, parábola, profeta, prosodia, prota­
gonista, trópico, tragedia, tropo, sintáxis, eic. y 
otras de reciente formación que empleamos 
para dar nombre á los descubrimientos de las 
artes y de las ciencias, como acromatico, baró­
metro, fotografía, neologismo, ortopedia etc etc.

IV—Podemos decir que las cuatro quintas 
partes de las palabras castellanas están to­
madas directamente del latín. Debemos ad­
vertir sinembargo que algunas fueron toma­
das sin variación ni alteración de su. estructura
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silábica, y casi con su misma pronunciación 
como amor, concordia, doctrina, dolor, examen, 
fórmula, honor, indemne, inopia, planta, etc. en 
tanto que las otras han sufrido ligeras modifi­
caciones eufónicas como árbol de arbor, boca 
de bucea, envidia de incidía, luz de lux etc.

Por último las alteraciones eufónicas de otras 
han sido tales, que se hace difícil encontrar la 
raiz y con ésta su verdadero origen.

Estas palabras son: bochorno de vulturno: cui­
dar de curare, esperanza de spe etc. etc.

Puede decirse, sino con certeza, por lo menos 
con ciertos visos de realidad, que el idioma cas­
tellano es hijo del latin y sobrino del griego, 
por cuanto estos dos últimos idiomas'son her­
manos, y bien carnales por cierto, pues ambos 
descienden del sánscrito llevado al suelo helé­
nico y al itálico en épocas prehistóricas y del 
cual nacieron, sin que durante muchos siglos 
tuvieran nada que tomar el uno del otro.

V—Del idioma vascuence, uno de los llama 
dos autóctonos, y que fué, sin duda, de los 
que primeramente se hablaron en la España 
primitiva, se encuentran visibles restos en el 
castellano. Vascuences son, al parecer, las de-
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sinencias ansa,, anzua, asco, cría, era ó ia, es etc. 
estando tomadas también del vascuence las ar­
ticulaciones déla ch fuerte, de la 11, de la «, de 
la zy de la f (cedí 1 la).

Vascuence es también el uso del contigo, con­
migo, aun cuando al parecer se crea que proce­
den del tecum, mecum latino.

De origen vascuence son aldea, anguila, arra­
cada, soconusco, asaz, espada, esqueleto, homena- 
ge, geringa, lagaña. metralla, mochila, mampara, 
ojear, ganzúa, vericueto, etc.

Son muchas las dudas que se abrigan acerca 
de las voces que el castellano ha tomado del 
vascuence, asi como las que tomaron de este 
las colonias griegas para pasar después al 
castellano.

VI—No puede negarse que de la dominación 
española en algunos países italianos, como por 
ejemplo, en Ñapóles, Piamonte, las dos Sicilias 
etc. fueron muchos los términos genuinamente 
italianos que se han introducido en el castellano 
y que el uso constante ha autorizado.

Del italiano proceden las siguiente palabras: 
centinela (antes escucha), duelo (desafío), embos-
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cada (celada), estrada (camino), forrage (paja), 
foso (cava,) hostería (mesón) etc.

De origen italiano son: bagatela, bisoño, ban­
quete, cúpula, despropósito, esdrújulo, estafa, 
estafeta, estuco, marisco, soberano etc. y las vo­
ces técnicas de ciertas artes, como aria, duelo, 
cantatriz, escorzo, soprano, piano, presto etc.

Vil—Tomados del trancés también existen en 
castellano un buen número de vocablos, impor­
tados por los aventureros, que, llamados por los 
reyes venían á ayudarlos en las guerras que es­
tos tenían entre sí ó para dominar á sus vasa­
llos. De origen directamente francés son apres 
(cerca), avant(antes) en detalle (por menor)meter 
(poner), quitar (dejar ó abandonar) rander (de­
volver).

Esto sin contar con lasfrases nuevas técnicas 
como biología, bata, balneología, cloroformo, 
daguerrotipo, gemelos, georáma, hidrología etc. 
y un sin número de galicismos, que cometen 
algunos traductores y escritores al castellanizar 
una palabra francesa, habiéndola tn el idioma 
propio con preciso y concreto significado.

VIH—De la familia etnográfica anglo gorma-



— 50 —

na, lia tomado muy pocos vocablos el idioma 
castellano, por las pocas afinidades que existen 
entre ambos.

Son de procedencia alemana las palabras; 
coche, faetón, guante, jardín y algunas otras que 
se confunden con el godo por afinidad entre 
dichos idiomas.

De procedencia inglesa son: bifteck, bilí, brick, 
stock, esplín y algunas otras.

IX—De las 438 lenguas que se hablan en 
América y de sus 2000 dialectos, apenas si ha 
tomado el castellano un centenar de palabras.

De esta procedencia son: bejuco, butaca, caci­
que, canoa, caoba, guayaba, hamaca, maíz, maní, 
nigua,petaca,petate, pita, tunaete.

Resumiendo cuanto queda dicho, el idioma 
griego es el lio carnal del español y la madre el 
latin, siendo hermanos carnales el francés, el 
italiano y el portugués puesto que en unión del 
castellano, no son otra cosa que cuatro dialectos 
del latin corrompidos casi en el mismo siglo.



— 51 —

CAPITULO IV

For-macion popular y formación 
científica

I— Hemos examinado ya los diversos perio­
dos durante los cuales pudo desarrollarse el 
lenguaje humano.

Sin embargo á la formación vulgar de los 
vocablos, ó lo que es lo mismo, á la expresión 
ideográfica de algunos vocablos por parte de 
personas poco expertas en lingüistica, hay que 
agregar, la formación científica, ó loque es lo 
mismo, la culta.

De aqui el que nuestro idioma tenga dos for 
inaciones distintas: la una eminentemente popu­
lar y la otra esencialmente científica.

II— La onomatopeya, del griego onoma (nom­
bre) y de poico (yo hago, yo formo), fué por 
decirlo asi, el molde de los primeros vocablos, 
ó el factor y el productor de los vocablos signi­
ficativos. Pero, como las onomatopeyas fueron 
multiplicándose por similitud, comparación, 
analogía, extensión etc. esta formación, emi­
nentemente popular, tuvo que ser corregida por 
la científica.
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¿Como se formó esta? Vamos ásaberlo.
«III—Los sencillos elementos de la derivación 

y de la composición, estaban al alcance de todo 
el mundo medianamente ilustrado. Apurado el 
catálogo de la expresión gráfica de los objetos 
concretos y materiales, los eruditos necesitaron 
dar nombre á las cosas abstractas é inmateria­
les, entrando aquí—por segunda vez— la expre­
sión traslaticia por significados. Según esta 
teoría, el abstracto torró el nombre del concreto 
que, mas se le’parecía y así sucesivamente.

No obstante, hay que tener en cuenta, que 
mientras los objetos reciben el nombre por­
analogía, es decir, según el uso á que se les des­
tine, en los nombres y apellidos no sucede lo 
propio, puesto que tanto los unos, como los 
otros no son otra cosa que adjetivos cualitati­
vos ó calificativos.

En tanto que los nombres geográficos están 
tomados de los apellidos de sus fundadores, de 
algún hecho histórico etc. los de objetos se han 
formado de los que llevárón sus inventores, 
como guillotina (de M. Guíllotin). daguerrotipo 
(de ilf. Daguerre) ó de los países en que se 
llevó á cabo el invento como: bayoneta (de Bayo­
na) berlina (de Berlín) toledana (de Toledo).
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IV— Antes de pasar á otro órden de conside­
ración, debemos decir, que en castellano como 
en todos los demas idiomas ya formados, se 
hallan voces ó vocablos creados por la casua­
lidad, el capricho ó la corrupción.

V— La formación científica es, pues, la si­
guiente:

Los sustantivos se formaron del singular de 
la palabra latina, como de amore, animo, arte, 
amor, ánimo, arte.

El plural se formó, por lo general, del acusa­
tivo latino del mismo número, como, amores áni­
mos, artes.

Como la declinación de los hombres no en­
traba en la índole del nuevo idioma se dese­
chó por inútil.

Las modificaciones de las palabras ó las ideas 
de relación que el latín expresa por las termi­
naciones, llamadas casos, se fueron connotando 
en el romance, por medio de preposiciones, esto 
es, en lugar de ars, arlis, artem se dijo el arte, 
del arte, al arte.

Los adjetivos se formaron del ablativo, co­
mo los sustantivos, asi de bono, malo, forti, se 
formaron bueno, malo,fuerte.
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Los superlativos fueron admitidos con mayor 
amplitud y siguiendo casi las mismas reglas 
latinas

Los verbos sufrieron importantes alteraciones 
eufónicas, análogas á aquellas que experimen­
taron los nombres.

Perdieron, ademas, la voz pasiva, que se su­
ple por medio de un vervo auxiliar y el parti­
cipio, adoptándose en las voces activas desinen­
cias y pseudo-desinencias muy parecidas á las 
latinas.

En resúmen los resultados de la doble forma­
ción, es que en muchos casos una sola palabra 
latina, ha dado origen á dos y veces á tres cas­
tellanas, las unas populares y las otras cientí­
ficas ó eruditas. Asi de la palabra latina acer 
tenemos agrio y acre, de clavis, tenemos llave y 
clave, Aeporticus, tenemos, ptorche, soportal y pór­
tico y de vatio, ración y razón.
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CAPÍTULO V.

Formación do las palabras
I Sabemos ya de una manera general, de 

que modo se formó el idioma castellano, pero 
fáltanos ahora saber de que modo se forman las 
palabras y cuantas clases de formación de las 
mismas existen en nuestro idioma.

La voz humana es un atributo distintivo del ser 
racional, al propio tiempo que el medio de que 
puede valerse para expresar su idea y sentimien­
tos.

f.a voz se produce de la glótis mediante el 
aire que procede de los pulmones, modificándo­
se, de una manera sorprendente y prodigiosa con 
el concurso de otros Organos del aparato vo­
cal.

II—Para que el hombre pueda pronunciar una 
palabra tienen que intervenir dos elementos 
principales: la emisión que es el sonido puro de la 
voz y la articulación que le prestan los órganos 
vocales para la conveniente modificación del so­
nido.

Es preciso no confundir las palabras articular 
y pronunciar por que no indican una misma idea:
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puede pronunciarse bien y articularse mal ó vice 
versa: quien en lugar de canto diga cantó pronun­
ciará mal pero articulará bien; por el contrario 
articula mal y pronuncia bien el que en lugar de 
caza dice casa.

Consistiendo 'la articulación únicamente en 
la preparación de los órganos para modificar los 
sonidos, puede éxistirpor sí sola, pues es evi­
dente que podemos colocar lábios, lengua etc. 
etc. en actitud de articular sin producir sonido 
alguno. La pronunciación necesita, pues, de 
la articulación, que es el acto pleniminar, para 
emitir convenientemente el sonido.

Conocidos ya los elementos que entran para 
que una palabra pueda pronunciarse con clari­
dad, diremos que las palabras se componen 
de silabas y estas de letras. La silaba es cada 
parte de palabra comprendida en una sola emi­
sión de voz, no podiendo haber la precitada 
emisión sin que intervenga cualquiera de las 
vocales <7, e, i, ó, u, asi como no puede haber 
articulación sin consonante.

Es regla general que no puede haber conso­
nante sin que vaya precedida ó seguida de vo­
cal, y si la hay es por que al entrar en la for-
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macion de las voces significativas, perdieron las 
vocales brevísimas que las acompañaban.

IV— Las palabras pueden ser monosílabas, li- 
silabas, trisílabas, tetrasílabas y polisílabas.

Como las silabas son elementos materiales de 
que están formadas las palabras, existen sila 
bas que tienen un valor material explícitamente 
marcado, al propio tiempo que una representa­
ción directa ó indirecta.

V— En este concepto las silabas pueden re 
presen tariraíces, radicales, prefijos, afijos, pseu 
do-prefijos, desinencias, flexiones etc. etc.

VI— La articulación puede ser de tres mane­
ras, á saber: labial, dental y nasal, resultando de 
eslas tres gradaciones que admite la pronun­
ciación, las diferencias que se notan en los dis­
tintos alfabetos de los diversos pueblos del 
mundo.

VII— Los alfabetos antiguos, y especialmen­
te el Samaritano, lian venido á demostrar que 
los primeros signos de que se componíala pala­
bra, no fueron siempre la representación gráfica 
de articulaciones ó modulaciones, sinó la de 
ideas de sustancias, objetos ó personas, lo que 
equivale á decir que no eran letras sino símbo­
los.
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CAPÍTULO VI.

Elementos cío las palabras

Interese de aquí, que como ninguno de esos 
signos representaba una modulación, ó la idea 
de un sonido, sino la clara y terminante de un 
objeto, la primera escritura no fue la gráfica 
sinó la simbólica.

El primer libró fué, pues, la pirámide; la 
primera letra el geroglifico; formándose con 
el con junto de estos el parábolo de los griegos, 
la parabola de los latinos, nuestra palabra en 
fin.

Raíces, radicales, afijos, prefijos, desinencias 
flexiones

I— Antes de pasar al estudio'de las clases en 
que pueden dividirse y subdividirse las pala­
bras, es necesario conocer cuantos y cuales 
son los elementos que pueden entrar en su 
composición.

II— En toda palabra tiene que haber necesa­
riamente una raíz, siendo ésta la poicion lite-
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ral ó silábica que se considera como elemento 
primitivo de ella; elemento que es el represen­
tante, por decirlo así, déla idea matriz ó prin­
cipal significada por ella. Asi por ejemplo en 
griego la raiz lu ó ly. representa en todas las 
palalabras en que entra como elemento princi­
pal, la idea de deslizar; en latin la raiz li, re­
preséntala idea de desleír y en latin y en grie­
go, como en castellano, la raíz no expresa la 
idea de nación, como «oticia, cowocer, etc. asi 
como en la raíz am entra todo lo que es amoro­
so como amable, am-tiram ar telado, etc.

Las raíces son combinaciones literales ó si­
lábicas muy sencillas y breves. Son ademas 
invariables por cuanto de experimentar alguna 
variación, ésta tiene que ser muy insignificante 
y suele consistir, casi siempre, en la pérdida 
mutación ó conmutación de una letra.

Esta variación solo se observa en palabras 
que pasan de un idioma á otro, como-p. e: la 
raíz griega gram, que se convierte en graph al 
pasar al latin y en graf al pasar al castellano 
ó en scrip que en latin se escribió á veces scrit.

Cualquier persona que se fije en las variacio­
nes que sufren las raíces, obtendrá los resulta­
dos siguientes-
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en sus

1° Que las vocales se cambian mas comun­
mente que las consonantes.

2Q Que la a es vocal inalterable; que la o se 
muda frecuentemente en u y la e en i.

3° Que las consonantes se conmutan 
semejantes ó afines; y

4o Que la consonante inicial de una raíz es la 
menos sujeta á alteración, por que es la mas 
radical y expresa la idea primordial signifi 
cada.

Es muy conveniente conocer las raices de las 
palabras, para de ese modo poder acordarse de 
todas las palabras troncales y aún de aquellas 
que tienen un significado contrario agregándo­
les un simple prefijo. Si por ejemplo expresan­
do la raíz am todo lo amable como amor, con 
]a adición del prefijo des, el significado es con­
trario como des-amor.

Es punto inenosque imposible determinar con ­
verdadera exactitud el número fijo de las raices 
de que consta un idioma.

III— Confúndese con mucha frecuencia el sig­
nificado del la palabra raíz por el que implica 
la de' radical.

IV— Sinembargo hay diferencias tan nota-
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bles y tan grandes, que en tanto que, la raíz es 
por decirlo asi, el origen común de las palabras 
de una misma especie, el radical no es otra co­
sa que el origen inmediato de parteó de una 
sola rama de palabras.

La raíz es mas sencilla y breve que el radi­
cal, el que se vé alterado, en algunas ocasiones, 
por adición, supresión ó conmutación de algunas 
letras. Así, por ejemplo: sabemos ya que la 
raíz griega ly significa la idea de desligar, pero 
agregándole una letra, la s, tenemos que ya no 
es raíz sino radical de lysó, lysis, como lyt es 
el radical de lyteon lyticos.

Las letras qne se añaden á la raíz para con­
vertirla en radical, se denominan forinativas y 
también características, por quedan á la pala­
bra la forma que caracteriza á la especie ó á la 
rama de vocablos á que pertenece.

IV—Los prefijos pueden consideraase igua­
les, ó casi iguales, en todos los idiomas neo­
latinos.

Sollaman prefijos por que preceden ála pa­
labra á que van adheridos ó agregados, y es 
regla general que todos deben ser monosílabos 
ó d¡sílabos, para contribuir á que los vocablos 
compuestos no sean demasiado largos.
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Los prefijos son voces ó fragmentos de voces 
que primitivamente se usaban solas, ó que 
teniendo un significado propio no lo per­
dían al ser agregados á otra voz. Algunos 
de ellos no son otra cosa que sonidos radicales 
modificados en parte, ó puros adverbios y voces ' 
modificadoras de las palabras atributivas, ó lo 
que es lo mismo, del adjetivo, del verbo y del 
participio.

Son muchos los autores que hacen una di­
ferencia esencial, entre las partículas que no 
realizan el verdadero oficio de prefijos y las 
que solo sirven para la composición de cier­
tos y determinados vocablos, la mayor parte 
de las veces derivados.

Siguiendo estas opiniones, que nos parecen 
las mas autorizadas, designaremos con el 
nombre de prefijos á las partículas que al 
agregarse á una palabra primitiva, alteran ó 
modifican completamente el significado que 
tenia antes de que aquella se le agregara y 
pseitdoprefijos, á las partículas de significado 
propio que tan frecuentemente entran en la yux­
taposición ó composición de las palabras, apa­
rentando hacer las veces de verdaderos pre­
fijos.



63 —

Así por ejemplo en la palabra aeronauta, la 
partícula «ero (del aire), no es otra cosa que un 
pseudo prefijo, por cuanto no lia contribuido en 
manera alguna á modificar el verdadero sig­
nificado de ningún vocablo y sí á formarlo.

En cambio el prefijo sub agregado álas pala­
bras secretario 6 teniente ha modificado comple­
tamente la significación que aquellas tenían an­
tes de que se les agregara dicho prefijo.

En este concepto pueden considerarse como 
prefijos, los siguientes:

Ante, anti, vocablos que significan: el pri­
mero prioridad de tiempo, de lugar, de órden, 
y el segundo oposición. Ejemplos: antemeri­
diano (antes del medio dia) antesala (antes de 
la sala); anti.cristiano (persona que abomina al 
cristianismo); anti'escrój tiloso (remedio contra 
las escrófulas).

ADs, abs, ati, a; ofrece la idea de separación, 
alejamiento, punto de partida como p. e.: abju­
rar, abyecto, abnegación, abuso, abstenerse, au­
sente.

lias, cifra; del lado de acá, aquende, como 
cisplatense, citramontano.

€0:1. co, cog, com, cor; designa relación de
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unión ó compañía, de simultaneidad, y á veces 
sólo sirve para dar más fuerza ó intensidad á 
la palabra que acompaña. Ej.: componer, confluir, 
consentir, condiscípulo, coetáneo, cognomento, cor 
relativo, comprobar, corresponder, conmover.

Contra, contro, contr; denota idea de opo 
sición y contrariedad. Ej.: contradecir, contra­
marcha, contrapelo, controvertir, contralto, con 
trálmirante.

ííe, di, des, dis; marca la supiesión de la 
idea enunciada por la palabra simple, y tam­
bién separación, diversidad, división; es am­
pliativa, privativa ó intensiva. Ej.: desconcierto, 
desarreglar, demente, difundir, dilatar, disculpar 
dislocar, disecar.

JEn, em, in, im, i, am, án, ens, ins; comu­
nica fuerza y acción al vocablo que precede, 
indica entrada, superposición, negación, agre­
sión, reversión. Ej.: ennoblecer, enmarañar, en­
lodar, inducir, ingreso, imponer, indiviso, indig­
no, incitar, infringir, invertir.

JKuiíirc, entro, Ínter, inte, intra, intro, intr, 
intu, indi, inda, ind; denota el estado ó situa­
ción.en medio de dos acciones ú objetos, ate­
núa la acepción del simple, equivale también
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á en lo interior. Ej.: entrecejo, entreacto, entre­
mezclar, entrecano, entreabrir, entrever, interpo­
ner, intercolumnio, intervalo, entrometer, intramu­
ros, intromisión, intrínseco, indígena, indagar.

ecu; equilátero, equilibrar, ecuanimi­
dad.

Es, algunas veces tiene el valor de ex ó des, 
y también comunica fuerza al simple. Ej.: es­
coger, escardar, escaldar, esculcar.

Ex. ej, e, en, amplía la significación del sim­
ple y le da más fuerza; implica la idea de mo­
vimiento hacia fuera, extracción, negación. 
Cuando va antepuesta esta partícula á nom­
bres de dignidades, cargos, grados, oficios, 
empleos, etc., denota que el sujeto de quien 
se hable los obtuvo y ya no los posee. Ej.: 
exclamar, excavar, exterminar, extemporáneo, 
excéntrico, exánime, ex presidente, ex ministro, 
ex catedrático.

Extra., extr, fuera de: extramuros, extra­
viar, extrínseco.

Infi•a, debajo de: infrascrito.
Oh, oc, o, ol, or, os, da cierta fuerza y efi­

cacia á la palabra que acompaña, y también
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indica una idea de contrariedad ú oposición. 
Ej.: obcecación, obtener, ocurrencia, ostensible.

todo: omnipotencia, omnímodo.
Pen, casi: penumbra, penúltimo, península.
Pos, post, (despees) poscomunión, posdata, 

postmeridiano.
Pre, denota antelación, prioridad y supo­

sición: precursor, predecir, preponer, prescien­
cia, precaución, presentir, predominante, pre­
claro, preponderancia, prejuzgar.

Preter, Ej.: pretérito, pretermisión, pre­
ternatural, preterin.

Pro, prod, pól, delante de, en vez de; in­
dica continuidad de acción, movimiento pro­
picio, anterioridad; aumenta fuerza al simple, 
é implica la idea de sustitución. Ej.: procrear, 
proceder, prohijar, proponer, procuración, pro­
mediar, protuberancia, pronombre, proscenio, 
prodigios, proclamar, procónsul.

Per, denota relaciones de tiempo, espacio, 
medio, motivo, ocasión, ect. y modifica la ac­
ción del verbo seguir. Ej.: perseguir, pernoc­
tar, etc.

He, res' indica la idea de volver sobre una 
cosa, repetición de la misma, aumento, nega-
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so-

ción, atenuación; suele ser adversativa é indi­
car movimiento hacia atrás. Ej.: recaer, reju­
venecer, rehacer, rever, retinar, reforzar, re­
correr, rehuir, reactivo, resurtir, rematar, re­
molón, resguardar, redargüir, repugnar, repro­
bar.

Qgeíro, reta, indica la idea de hacia atrás, 
Ej.: retrovender, retroactivo, retaguardia, re­
troceder.

Se, comunica al simple la idea de aleja­
miento, separación, seguridad (ausencia de cui­
dado), seducir,, separar.

Semi, medio, y á veces, en composición, 
casi: semitono/ semicírculo, semidifunto.

Subí sí, soto, debajo, bajo de: sotabanco, 
tavenío, sotacola, sota-cocinero.

Snií», sus, su, sor, debajo; indica inferiori­
dad, acción secundaria, atenuación. Ej.: subal­
terno, suburbio, subcinericio, suspender, sor 
prender, subarrendar, soasar, supuesto, soborno, 
sobajar, subteniente.

Sin, sine, denota carencia, falta, privación. 
Ej.: sinsabor, sinrazón, sinecura, sinnúmero.

So, son, sos, soc, conserva su valor propio, 
y también modera ó disminuye la intensidad.
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del vocablo á que se prefija. Ej.: socavar, so­
meter, sochantre, sonrojar, sonrisa, sostener, sos' 
layo, socaire.

Sobre, super, supra, suso, so, sor, su, Sus 
sur, expresa superioridad, abundancia, adición, 
exceso, sorpresa. Ej.: sobrepelliz, sobrehumano, 
sobredorar, sobresueldo, superficie, superávit, su' 
pramurdano, sorprender, suspirar, suspender.

Tras, trans, tra, tran, como preposición 
castellana, significa el órden con que unas unas 
cosas siguen á otras; y, como partícula compo­
nente, indica el tránsito de un lugar á otro, de 
uno a otro estado, y al través de una cosa. 
Ej. trascoro, ir añejo, transandino, transforma' 
ción, trasnochar,. tradición, travestida.

Ultra, al otro lado de, más allá de; ul- 
tuamar, ultramontano.

Tice, vi, viz, sustitución ó grado inferior: 
vicecónsul, vicegerente, virey, vizconde.

Vusía, cerca de, junto: yuxtaposición.
Todas las partículas, de origen griego que 

algunos autores consideran como verdaderos 
prefijos, no son otra cosa, para nosotros, que 
pseudo prefijos, sin los cuales la palabra no 
tendría, no podría tener, significado concreto.
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¿Que serían para nosotros las palabras cronos 
(del griego chronos, tiempo) grama (letra) y tisis 
(del griego lub, desatar) sino agregáramos á 
ellas el pseudo prefijo ana, que significa idea de 
inversión ó de reduplicación ... ?

Son, pues, en nuestro concepto, pseudo pre­
fijos los que van á continuación.

Aeri, lo que es del aire Ejemplo: aerífero, 
aeriforme.

Aníi, de ambos lados, alrededor. Ejemplo; 
anfibio, anfiteatro.

Ana, al revés, lejos de, que implica la idea 
de inversión como anacoreta, anacronismo, ana­
grama.

Al, del árabe al que equivaled nuestro él.
Arel, are, archi, principio, primacía, impe­

rio, mando ej: arcipreste, archiduque, arcángel.
Avisto, grande, principal.
Astro, áster (de áster estrella).
Auto, (uno mismo por si mismo).
Bien, bene, ben, boni.
Bis, biz, bi (dos veces).
Cent, centi, centu (cien).
Cinco, cinc, cincuent, (cinco, cincuenta).
Cosnio, (del griego kosmos, el mundo, el 

cielo).
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trono, cron, de chronos tiempo, duración.
Ctiatlro, cuadri, cuadril, citar, cuart, cuatri, 

cuatro, cuater cosa de cuatro ó de sus múlti­
plos cuarenta, cuatrocientos.

Deea, dccen, deci, diciem, diez.
1Í5, del latino bis y del griego dis dos veces, 
lías, del griego dus dys con pena.
.En, (bien, bueno).
Endeca, (once).

: En, (en, dentro).
Ene. enea (nueve).
Eijjiíí, ecua. ecu igual en sí, de la misma na­

turaleza.
Eilo, fil (de philos, amigo, aficionado, 

amante.)
(»¡isí i-i, gastro, gaste.ro, que'significa vientre 

panza.
(ico, (tierra).
Heeto, (ciento, cien).
lienta, hemat, hemo, hemato (la sangre) del 

griego liaima haimatos.
>Ieini, (medio, la mitad).
Helero, (de diferente modo, otro, diferente).
Híper, (mas allá, del otro lado, sobre, en­

cima).

gaste.ro
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mucha cantidad.
indica la idea de ocho veces.

Bffijpo, (debajo, bajo) equivalente al latino 
sub.

BBe¡¡»ta, hept (siete y sus múltiplos.)
BBex, hexa (seis).
Blinlro, Ilidr del (griego).
BU mitón", hydor (agua).
BGig’ro, humedad.
Momeo, liono, horn, lo que es semejante.
EióDo, (implica la idea de mil.)
Mal, mate, malí (denota ideas de malevo­

lencia,maldad.
Mol o"», (medida del griego) metron y del 

latin matar.
Mil, mili denota la idea de mil y sus sub­

múltiplos.
María. indica la idea de mil y sus múl­

tiplos.
Mota, idica la idea de mas allá.
Moho, mona, mon del griego monos y del 

latin itnus uno solo.
Mullí,
Ocio, a, ti
Orto, recto, bueno.
Pan. paño, panto y pas.
Pasa, pan, implica la idea de totalidad.
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Tetra 
cuatro.

Un,«m, del latín cosa de uno, unidad.
VI— Sufijo es la terminación añadida á la 

raiz, terminación que constituye el elemento 
indispensable para que la raiz pasea ser voca­
blo significativo ó palabra determinada y por lo 
tanto parte de la oración. La vocal o después 
de la raiza»;, forma un tiempo del verbo amar 
y por consecuencia una de las palabras signi­
ficativas ó explicativas de que se compone la 
oración gramatical.

VII— Flexión ó inflexión, no es otra cosa que la 
terminación que se añade á una voz primitiva 
ó que sustituye al sufijo do esta para connotar 
los accidentes gramaticales de número, género,

Peni a, cinco y sus múltiplos.
Poli, denota la idea de mucho.
Proto, prob. (primero superior).
Pseiido, falso, fingido, simulado.
Semi. medio, la mitad.
Teo, del griego Titeos, que significa Dios ó 

lo que trata de El.
Termo, del griego.
Tliermos« que significa caliente.

, del griego que significa cosa de
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caso, tiempo y modo, grados comparativo, su­
perlativo, diminutivo etc,
VIII—Desinencias son las determinaciones aña­

didas á una voz primitiva ó que sustituyen al 
prefijo de ellas, para formar lo que en lingüis­
tica se llama un derivado ideológico.

Un ejemplo para la mejor comprensión de 
nuestras ideas.

Expresando la raíz flu la idea absoluta y 
abstracta de colar ó correr suavemente y sin 
ruido, es necesario que para que tenga un 
significado concreto, se le añada otra palabra, 
un verbo, por ejemplo, que represente la acción 
determinada. Agregándole el sufijo i?-, tendre­
mos que la palabra flu-ir representa ya una 
idea mas concreta.

Ahora bien la flexión se produciría sustituyen­
do el sufijo ir por las flexiones gramaticales 
iré, irás, ira; pero si cambiamos estas sílabas 
por otras, con el objeto de formar el derivado 
ideológico, resultará que la flexión se convierte 
en desinencia como por ejemplo:

En la palabra flu ir, la sílaba primera es el 
radical y la segunda el sufijo.

En fluirá la primera continua siendo lo
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mismo, en tanto que la segunda es una flexión.
En flu—ida, la segunda se convierte en de­

sinencia 6 derivado gramatical y en flui-damen- 
te, la primera sílaba sigue siendo la raíz y la 
segunda la desinencia, indicando la tercera que 
el conjunto de la palabra es un bi-derivado 
gramatical.

En definitiva; la terminación de las voces 
primitivas es un sufijo, una flexión la de aque­
llos vocablos que se derivan por formación 
gramatical y una desinencia las sílabas que se 
agregan á las voces de derivación ideológica.

IX— Los sufijos latinos son muy parecidos á 
los nuestros y son: a, e, i, a, ad, al,au, ar, el, 
er, ir, ar, etc.

Los latina son: a, i, o, ti, c, d, t,l,au, en, ir, 
or, as, tas, es, is; tis, tim, etc. Como se vé son 
breves y sencillos, consistiendo á veces en una 
sola letra.

X— Las flexiones, por el contrario, son en oca- 
ciones elementos monosilábicos y muy rara vez 
trisílabicos, sin que conozcamos ninguno tetrasí- 
labicos, así por ejemplo—o, as, aba, aras, ase, 
son flexiones gramaticales de la raíz am, con las 
cuales se forman las palabras om-o, am as, am­
aba, am-ara, am-aria, am-ase.
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L«s desinencias son generalmente monosilá­
bicas y mas comunmente disilabicas Aje, anda, 
arlo, ecer, engo, ense, ismo. ista, ivo, orlo etc son - 
desinencias propiamente dichas.

En latin, como en castellano, idiomas que se 
han cuidado mas de la buena eufonía que de 
la raiz; cuándo ésta termina en consonante’ 
principiando por consonante también la desi­
nencia, se coloca una vocal eufónica entre las 
dos para evitar la aspereza como en man—u— 
tención, al—i—mentó.

XI— Ademas de las desinencias propiamente 
dichas, existen las pseudo desinencias, dándose 
este nombre á las voces "yuxtapuestas de origen 
casi todas ellas latino ó grego-latino y las cua 

"les pertenecen en su mayoría al lenguaje técni- 
'co ó culto. Así por ejemplo en geografía, psi­
cología, teología, geometría, metrópoli etc. 
grafía, logia, metra, y poli parecen mas bien de­
sinencias que palabras enteras y significati­
vas de por sí. Son falsas desinencias por lo 
cual reciben el nombre de pseudo.

XII— A continuación de las desinencias sue­
len llevar generalmente algunas palabras y par­
ticularmente los verbos ciertas silabas que seco-
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nocen gramaticalmente con Pi
jos. En las voces eme m, nombre de afiJ 
desinencia no cumple verdade eSte agl'egado> U 
P-stp que ja H
¡■e",a AsI P» ejemplo en
‘ermmacmn io, ó, mejor dicho, la desinení no 
constituye el final, sino a palabra se que es el

J • Este se cornea generalmente para evi­
tar la repiticion de dos verbos, como v. g sa. 
bese es sabido. Hay palabras susceptibles 
de llevar dos afijos como: ordenamos—lo-te 
castigue—se—me—le.

Resumiendo lo que acabamos de decir, resulta 
que la terminación de las voces primitivas es un 
sufijo', la de aquellas formadas por derivación 
gramatical una flexión ó inflexión y la termi­
nación de los vocablos derivados ideológica­
mente una desinencia.

Aun cuando el afijo, es un lingüistica, todo 
elemento silábico que se incorpora áun voca- • 
blo, para nosotros es un elemento que se agrega 
ó se incorpora á una palabra, para evitar la re­
petición de dos verbos ó de un nombre.
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CAPITULO Vil
División do las palabras por* su 

composición

Simples y compuestas
I— Las voces se dividen: por su formación en 

primitivas y derivadas y por su composición en 
simples y compuestas.

Todas las voces radicales, primitivas, deriva­
das y bi-derivadas son, por su composición li­
teral ó silábica, simples.

Una voz simple puede pasar á ser compuesta: 
lc Por la duplicación de su raiz.
2° Por la adición al principio ó fin de la dic­

ción de otra voz completa y.
3° Por la anteposición de una partícula ó de 

una preposición.
II— A las palabras compuestas por el primer 

procedimiento se las puede llamar duplicadas, 
encontrándose muchos ejemplos de duplicación 
tanto en griego y en latin, como en castellano.

Ejemplos en griego: bar-bar-os, di-do mar {dar} 
en latin fur-fur (el afrecho), mur-mur (el mur­
mullo) tur-tur (la tórtola; y en castellano papa, 
mama,piim-pum, ne-ne



— 78 —

adjetivo, patizambo, bo

participio: alicaído, cari-

III—Reciben el nombre de voces yuxtapuestas; 
aquellas palabras que se forman por el segun­
do procedimiento que queda indicado, y pueden 
ser dobles ó triples según se yuxtapongan dos ó 
tres vocablos.

Pueden yuxtaponerse: dos sustantivos: como 
agi-aceite, mani obra, sal pimienta.

Un sustantivo A un 
qui-rubio, oji negro.

Un sustantivo A un verbo: maniatar, manió' 
brar, perni quebrar.

Un sustantivo A un 
acontecido.

Dos ad jetivos: anch corto, plenipotenciario, 
sacro-santo, verdinegro.

Un verbo á un sustantivo: pasa-tiempo, es­
carba-dientes, quita-manchas.

Dos verbos: va-i-ven va-i-viene.
Tres verbos: corre-ve dile.
Un adverbio á un sustantivo: bien-venido.
Un adverbio á un sustantivo: mal-avenido, alti­

sonante.
Los afijos pueden considerarse como voces 

de yuxtaposición.
En las voces de yuxtaposición no sufre, ge-
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neralmenle, alteraciones literales, la voz yuxta­
puesta; pero, hay casos, en que por razón de eu­
fonía, la primera yuxtapuesta ó muda su letra 
final ó la pierde como: manu-faclara, agu-ar­
diente, tel-araña.

En otros casos, y en los ya dichos, la segun­
da voz yuxtapuesta no sufre alteración como 
en mani-obrista.

IV—Las palabras formadas por el tercer 
procedimiento ya indicado, (ap I) son las verda­
deramente compuestas; pues mientras que en la 
yuxtaposición no existe mas que la unión de 
dos ó tres voces simples—que siempre conser­
van su valor intrínseco — en las segundas hay 
incorporación, reunión, ó para mejor expresar­
nos, refundición de dos palabras en una sola, 
resultando una significación mixta del va­
lor de cada uno de los componentes. Encontra­
mos un ejemplo en las palabras, quita sol, pa­
ra-aguas, escarba-dientes, sub teniente, contra­
almirante, pues entretanto que las tres primeras 
expresan la idea mixta de dos cosas, las dos 
últimas expresan una sola idea.

Según un celebre etimoligista, existe cierta 
semejanza éntrela yuxtaposición y lacompo
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sicion; pero hay también una diferencia nota­
bilísima. Puede por lo tanto decirse, que si 
1 + 2 es la formula de la voz yuxtapuesta y 3 
la formula de la voz compuesta, en la expre­
sión 14-2, cada cifra conserva su valor, mien­
tras que al pronunciar 3 el valor abstracto 
del 1 y del 2 queda refundido en la cifra 3.

V— Los elementos que sirven para la compo­
sición se llaman: preposiciones, voces prepositi­
vas, partículas, partículas compuestas, aumentos, 
iniciales ?/ prefijos.

VI— Los elementos prepositivos, dividense en 
dos categorías á saber: en separables y en inse' 
parales. En tanto que los primeros pueden 
figurar solos en las oraciones, como de, contra, 
en, entre etc, los segundos no pueden usarse se' 
paradamente, fuera de la composición, ni figu­
rar solos en las oraciones, como por ejemplo: 
dis, re. Tampoco pueden figurar sidos en la 
Oración los prefijos ó pseudo prefijo que guardan 
en castellano la forma latina ó griega comcr.ana 
cata, epi, ex, ínter, sub, subter etc.

Resumiendo cuanto queda dicho, debemos 
observar que las palabras simples expresan la 
idea primordial, esencial, en tanto que las eom-



— 81 -•

CAPITULO VIH

División do las palabras por su 
formación

Reglas de la derivación
I—Sabemos ya que las palabras están divi­

didas por su formación en primitivas y en deri­
vadas; róstanos conocer ahora las reglas de la 
derivación.

Como las raíces tienen, según hemos podido 
ver ya, una significación, vaga, indeterminada y 
una forma literal silábica dura, áspera, caco-

puestas se refieren á acepciones remotas y á 
los sentidos figurados. Las primeras son expre­
siones absolutas y abstractas que presentan al 
sujeto ú objeto en su estado habitual; las segun­
das implican una expresión relativa y concreta. 
Los vocablos simples hay que tomarlos en un 
sentido general y abstracto, independiente de 
toda idea accesoria; los compuestos son, en 
cambio, mas aptos para recibir un destino fijo 
especial y particular ó una acepción determina­
da y sintética.
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fónica, era preciso fijar y determinar dicha sig­
nificación, puliendo y suavizando al propio tiem­
po la forma del vocablo.

Este deseo solo pudo lograrse á fuerza de 
mucho trabajo, anteponiendo ó posponiendo á 
dicha raiz, una sílaba y á veces una sola letra.

Estas letras ó sílabas agregadas, reciben, co­
mo ya hemos tenido ocasión de decirlo, el nom­
bre de sufijos, cuando van inmediatamente 
después de la raiz y prefijos cuando la pre­
ceden.

Pocas son las voces que constan de una raíz 
pura, ó lo que es io mismo, sin prefijo ó sufijo, 
En este caso se encuentran las onomatopéyas ú 
onomatópicas y algunos monosílabos como si, ni, 
yo, mí, fié, y aun bien examinado no seria ex­
traño encontrar en ellos los restos ó elementos 
de un sufijo ó prefijo.

Las raíces que se mantienen puras en ¿u 
forma literal, no son verdaderas voces signifi­
cativas, sino elementos que sirven para modifi­
car las demás palabras y no pueden usarse 
solas, sino en combinación con otras voces; ya 
en forma de preposiciones, prefijos ó aumen­
tos iniciales, ya en la determinación como ser



— 83 —

por medio de sufijos, flexiones, desinencias etc.
II— Las voces que solo constan de una raiz 

un radical ó un prefijo ó sufijo, se llaman pri­
mitivas ó de primera formación, asi árbol, his­
toria son primitivas, por que la imano consta 
mas quede la raiz arby del sufijo ol y en la otra 
no hay mas que la raiz, ó tal vez mejor, el 
radical histor (por que la raiz es star) y del su­
fijo ia.

III— Se llaman derivadas las voces formadas 
de otra primitiva como arb-ol-illo, histor-iador, 
voces derivadas de tírbol y de historia.

IV— Las voces, ó vocablos pueden ser tam. 
bien bi-derivadas ó dos veces derivadas. Son 
voces bi-derivadas cuando ya tienen otra deri­
vación como histor-i-ca-mente, vocablo derivado 
de histórico, cuyo primitivo es historia. La pa­
labra hombronazo es biderivado por que no se 
deriva directamente de hombre, sino de hom 
bron.

VI—Las derivaciones pueden ser gramatica­
les ó ideológicas. Gramaticales son aquellas 
que proceden directamente de la palabra, en 
una forma recta ó nominativa, conio, por ejem­
plo: los femeninos del masculino, el plural del
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singular, los aumentativos, diminutivos y su­
perlativos del positivo.

Las voces, los modos, los tiempos, las per­
sonas y los números son también derivados 
gramaticales.

En la derivación ideológica ó filosófica, la 
idea déla palabra primitiva no es la principal 
sinó meramente la radical, agregándose á esta 
las accesorias. Asi la idea de cantar es la ra­
dical, pero no la principal que se encierra en 
Jos derivados ideológicos como canción, canta­
ble, cantata, cantante, cantatriz, cantor.

VII—El mecanismo de la formación de los 
derivados es, en general, muy sencillo y análo­
go al de los primitivos, los cuales se forman 
añadiendo un sufijo al radical ó á la raiz, co­
mo por ejemplo á la raíz sen, se», se les agrega 
el sufijo or, con cuya adición se forma la pa­
labra primitiva señor. Sustituyéndo el sufijo por 
una desinencia se obtienen los derivados señoril, 
señorón, señoritingo.

Asi como las letras ó sílabas que se añaden 
al final de una raíz ó radical se llaman sufijos, 
las que se agregan á una palabra primitiva 
para formar un derivado gramatical se llaman
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CAPITULO IX

flexiones, porque en cierto modo doblegan la 
voz primitiva; y las que se añaden ó sustituyen 
para formar el derivado ideológico reciben el 
nombre de desinencias.

Los sufijos, las flexiones, y las desinencias 
reciben también el nombre de terminaciones. De 
modo que terminación es el género; sufijo, fle­
xiones y desinencia la especie, según las deno­
minaciones técnicas de los etimologistas.

Levos fónicas
Eos griegos lian sido, tal vez los primeros 

enemigos de toda pronunciación áspera y 
dura ó disonante, por cuya razón inventaron 
la palabra eufonía, voz compuesta de eu, que 
significa bien, bueno y de fonos, sonido, en con" 
traposicion al > ocablo cacofonía que implica 
la idea contraria, ó sea, mal sonido.

Los latinos, lo mismo que los castellanos si­
guieron su ejemplo, derivándose de este hecho 
las leyes fónicas, ó sean las reglas del buen 
sonido.
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En los dos pueblos, de donde principalmente 
procede nuestro idioma (latinos y griegos), la 
eufonía gramatical consistía en la intercalación 
en las palabras, de alguna letra adicional, con 
el objeto de hacer mas agradable el sonido de 
aquellas.

Asi los griegos no decían a-ar- che (sin inan 
do, sin gobierno), sinó que á la a, privativa, le 
agregaban una n eufónica y decían a n-ar-ché 
(anarquía). Los latinos no decían pio-es (tu sir­
ves, ó aprovechas) sinó quede agregaban una 
d eufónica en el compuesto de pro y su/n-esese.

El etimologista debe, pues, tener muy en 
cuenta las letras eufónicas intercaladas, ó las 
conmutaciones, lomismo que las demás altera­
ciones que pueden sufrirlas sílabas en el acto 
de la formación de las palabras.

Las leyes fónicas están basadas en la conmu­
tación. transposición. adición ó supresión de le­
tras, vocales ó consonantes, y á veces de sí­
labas.

Ejemplos de conmutación:
En la palabra latina fonte la vocal o se con­

muta en ue, como fuente; en pilo,leí i se convier­
te en e como: pelo etc.
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solamente en algunas 
terminaciones, si'nó también en medio de dic­
ción, como en infeliz que se decía antes inje- 
licey en crónica é Inglaterra que antes se es­
cribían coránica, Ingálaterra.

Las alteraciones eufónicas, ó por lo menos 
algunas de ellas, dan origen á las llamadas 
ligaras de dicción, todas las cuales tienen un 
nombre griego ó latino, por proceder de am­
bos países que poseían, en gran número, exce­
lentes gramáticos y notables observadores.

La palabra fonética se deriva de los siguientes

Ejemplos de transposición:
En siento (del verbo sentir) y del latino sentio 

la ¿queda traspuesta. En baldío (ademas de la 
conmutación de la v en b, está traspuesta la i de 
valido, y en el vocablo latino vidua (viuda), las 
dos vocales se transponen para formar dipton­
go y obtenerla eufonía de la palabra viuda.

Ejemplos de adición: Son todas aquellas pala­
bras que comenzaban pors líquida en las cua­
les se antepone al castellanizarlas una e.

Están llamadas á desaparecer de nuestro 
idioma todas las letras liquidas cornos en pseu­
dónimo, psicología, psiquiatría etc.

Ha habido supresión, no
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CAPITULO X

vocablos: del sancrito bhánas, bhánitis, en el 
cual los griegos leían pitañas, phanitis, que sig­
nifica rumor-, del griego phóne que significa, voz, 
sonido y de phimésis (emisión de la voz), de 
donde se deduce que fonética es el conjunto de 
los sonidos de un idioma.

Al estudio de esta ciencia se le llama.fono­
logía, de phóne (voz) y lógos (tratado). De dicha 
ciencia se deriva también la fonometría, ó sea 
el arte de medir y regular los sonidos.

Do la lioinónimia en genei-al
1—Llámase homónimas á las cosas ó personas 

qué, aunque distintas entresi llevan un nombre 
idéntico. Cuando el nombre igual se refiere 
exclusivamente á personas, el homónimo equi­
vale entonces á tocayo.

La palabra hoinónimia procede de los voca­
blos griegos, homo, que significa igual y onyna 
que significa nombre.

Con ser tan rico en vocablos, como realmen-
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te lo es, el idioma castellano, es muy limitado el 
número de palabras que sean verdaderamente 
homónimas.

En cambio son muchas las voces homófonas y 
parónimos y las homógrafos.

II—En nuestro concepto, son exageradas las 
clasificaciones que algunos autores hacen de 
Jas voces homónimas, estableciendo diferen­
cias esenciales entre estas y las cuasihomóni- 
mas, homófonas y las cuasi-homofónas y por 
último, éntrelas homógrafas y las cuasi-homó- 
grafas.

Para nosotros, como para otros autores, cuya 
autoridad en esta materia es indiscutible, bajo 
el nombre de palabras homónimas, se compren­
den todas aquellas que aun cuando tengan signi­
ficado distinto se escriben con letras iguales ó pa­
recidas. Después vienen las clasificaciones, 
llamándose homófonos (de homo igual y de pito- 
nos, sonido), á todas las voces que tienen 
idéntico sonido y homógrafos (de homó igual y 
de grápheim, escritura), á las que tienen idén­
tica forma pero que son sinembargo diversas 
en el sentido.

En este concepto, no pueden admitirse distin-
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tas gradaciones, como palabras cuasi-homóni- 
mits, v cuasi homógrafas.

Establecida la homonímia cpie existe entre 
las palabras/ar¿/«’(de precios) y Tarifa (ciudad) 
y entre Etica (ciencia) y Hética (enfermedad), 
veremos que las dos primeras palabras (tarifa 
y Tarifa) son además de homónimas, homógra­
fas por tptese escriben de igual manera, no 
obstante su diverso sentido y que las dos segun­
das (Etica y Hética), son homófonas por ser 
idéntica su sonoridad.

De admitir gradación alguna, solo podría 
establecerse para aquellas voces que, sin ser real­
mente homófonas, una persona que las pronun­
ciara mal podría dar lugar á confusiones y dudas.

En este caso se encuentran acedía (cualidad 
de lo que ácido) y'asedia (tiempo del verbo 
asediar) y haz y has (tiempos ambos de los ver­
bos hacer y haber).

He aquí algunos de los principales homógra­
fos castellanos:

Duelo; combate entre dos personas y deri­
vado de dolor.

Hornero; la persona que vá á Roma en pe 
regrinacion, apellido y planta.
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Concha; la que tienen algunos animales 
testáceos y apocópe del nombre propio Con­
cepción.

Vela; tiempo del verbo velar, bujía y peda­
zo de lona que, colocado entre las vergas de 
un buque le hace caminar si sopla viento.

Bujía; ciudad y vela.
Goleta; plaza fuerte déla antigüedad y bu­

que de vela.
Damasco,' fruta, tela y ciudad.
Cima; capital del Perú, fruta y aparato de 

acero para alisar ó dentar metales.
Sierra; instrumento para serrar y cordille­

ra de montañas.
Jacinto; flor, nombre propio y piedra pre­

ciosa.
Narciso; flor nombre propio y epíteto apli­

cado á la persona muy pagada de si misma.
Cáncer; signo del zodiaco y enfermedad.
Mosaico; lo perteneciente á Moisés y obra 

ejecutada con piedras de diversos colores.
Haya; madera, tiempo del verbo haber y 

capital de una nación.
Los principales homófonos son:
A icón y halcón; arma’de fuego la pri­

mera y ave la segunda,
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Alhambra; palacio de los reyes moros y 
alambra tiempo del verbo alambrar.

Aprender; adquirir conocimientos deter­
minados y aprehender, poner presa áuna 
persona ó animal.

Ala; parte del cuerpo de ¡as aves y ¡hala! 
interjección que sirve para animar á alguien.

Aijada; vara larga y puntiaguda para pi­
carlos bueyes y ahijada, nombre que se dá 
á la niña que se saca de pila.

Asta; cuerno y la extremidad superior de la 
bandera lanza ó pica y hasta preposición y 
conjunción copulativa.

Atajo; del verbo atajar, atajo sendero 
porel cual se abrevia el camino; y hatajo, 
muchedumbre ó pequeño hato de ganado.

Ato; del verbo atar y hato manada ó 
porción de ganado mayor ó menor.

Aya; señora encargada de la crianza ó edu­
cación de un niñoyhaya árbol.

Ajo; individuo encargado déla educación 
de un niño y hayo, coca, mezcla de hojas 
de coca y sales calizas ó de sosa, y aún ceni­
za, que mascan los indios de Colombia.



— 93 —

Azahar; flor del naranjo y del limonero 
y Azar, casualidad, caso fortuito.

Cadalso; tablado para ajusticiar á los reos, 
y Cadahalso, cobertizo ó barraca de tablas.

Desecho; el residuo que queda después 
de haber escogido lo mejor de alguna cosa,lo 
que ya no sirve; desprecio, vilipendio y Des­
hecho, del verbo deshacer; impetuoso, fuerte, 
violento, hablando de lluvias y temporales.

Deserrado; libre de error y Desherra­
do, una caballería sin herraduras.

Deshojar; quitar las hojas y Desojar, 
quebrar ó romper el ojo de la aguja, azada ú 
otro instrumento; mirar con ahinco y vehemen­
cia alguna cosa.

JE. letra vocal; conjunción equivalente á y;
Eli, interjección y he del verbo haber.
Echo, del verbo echar, y hecho, del 

verdo hacer.
Embrear, verbo, untarcon brea, y hem- 

brear, verbo mostrar el macho inclinación á 
las hembras.

Hería, tiempo del verbo herir y Eria, 
extensión considerable de terreno dedicado al 
cultivo de cereales y patatas.
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Errar, equivocarse, no acertary Herrar 
ajustar y clavar las herraduras á las caballe­
rías.

Era, tiempo del verbo ser y Era, sitio en 
que se trillaban antiguamente los trigos.

Ética, ciencia que trata de la moral y obli­
gaciones del hombre y liéíica, enfermedad.

Hice, hizo del verbo hacer, é íce, izo del 
verbo izar.

■ Kojear, verbo, pasar las hojas de un li­
bro ó cuaderno y Ojear, mirar con atención, 
levantar la caza.

;IIola! interjección para llamar á un igual 
ó inferior, ó para denotar extrañeza y ®Ba, 
onda.

lloiMla, trenza de cáñamo fi otra materia, 
para arrojar piedras y Ornala, porción de agua 
que se mueve y eleva en el mar, rios ó lagos

Hora, la vigésima cuarta parte del día na­
tural; tiempo determinado para alguna cosa y 
Ora, del verbo orar.

Husada, porción de lo hilado que cabe en 
el huso y L'sada, tiempo del verbo usar.

Huso, instrumento con que se hila, y Eso, 
costumbre práctica general y tiempo del verbo 
usar.
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O, conjunción disjunitiva, y ¡Oh! interjección. 
lieliusar, excusar, no querer ó no acep­

tar una cosa y lleusar, volver á usar.
Saltara; gran desierto en el Africa y Sa­

ra, nombrede mujer.
Son también cuasi homófonos los siguientes 

vocablos: abocar y avocar; acerbo y acervo; albi­
no y alvino; baca y vaca; bacante y vacante-, bada 
y vacia-, bagar y vagar-, baga y vaga; ¡bah! y vá; 
balar y valar; balído'y valido-, balsar y valsar: ba­
queta y vaqueta: barón y varón; basar y vasar 
base y váse; baso y vaso: basto y vasto; bastar y 
vastar; be y ve; bello y vello; beta y veta; bienes y 
vienes billa y villa; bocal y vocal; botar y votar; 
bote y vote-, cabe y cave; grabar y gravar; silba y 
silva; toba y tova; tubo y tuvo; abrasar y abrazar; 
asar y azar: as y haz, asa y haza; asada y azada; 
asuela y azuela; bazar y basar; bracero y brase­
ro; brasa y braza; cacería y casería; casada y 
cazada; casa y caza; caso y cazo; cebo y sebo; ce­
gar y segar; cera y sera; cerrado y serrado; ciega 
y siega; ciervo y siervo; dina y sima; cocer y co 
ser; concejo y consejo; hez y es; lisa y liza, losa y 
loza; masa y maza; poso y pozo; reciente y resien­
te; risa y riza; rosado y rozado etc. etc.



r

— 96 —

CAPITULO XI
De la sliiónin-la

I—La palabra sinónimo se aplica en gene­
ral á todas aquellas voces ó vocablos que 
tienen—al parecer—idéntico ó parecido signi- 
cado.

Se llaman sinónimas por que expresan una 
idea fundamental, si bienes cierto que esta se 
connota, altera ó modifica por otras acceso­
rias ó accidentales.

Si hemos de seguir las huellas trazadas por 
el autor del mas completo y exacto de los di­
ccionarios que acerca de la sinónimia se han 
escrito en castellano,—por el de Roque Barcia— 
«se llaman sinónimas las voces que son expre­
sivas de una misma idea fundamental, pero 
connotada por cada una de aquellas en una 
modificación ó relación diferente»

Tomemos, dice Roque Barcia,—-porejemplo— 
los vocablos nombrar y llamar y estudiando 
bien su estructure, encontraremos que son sinó­
nimos hasta cierto punto, por cuanto hay que te­
ner en cuentaque, si bien es cierto que ambossig- 
nifican la idea de articular una voz ó de pronun-
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ciar un nombre, no es menos exacto, que hay 
diferencias esenciales entre la acción de llamar 
y la de nombrar.

Estas diferencias esenciales consisten en lo 
siguiente: nombramos á una persona con el ex 
elusivo objeto de referirnos á ella; llamamos 
á una persona para que venga ó se acerque á 
nosotros.

II— Ningún nombre propio, ó individual ó 
apellido puede ser sinónimo; podrán serlo—y 
ésto con determinadas restricciones—los gené­
ricos ó apelativos, los adjetivos, y los verbos.

III— Las reglas que, para distinguirlos voca­
blos que pueden ser sinónimos—al parecer— 
seconocen hasta lafecha, establecen queparaque 
dos voces sean sinónimas se requieren dos con­
diciones, á saber: Ia Que haya semejanza ó si­
militud entra una idea genérica y otra coman 
y 2a en que no solamente puedan diferenciarse 
por la connotación de ideas particulares ó ac­
cesorias, sinó también en que, aun cuando es­
tén distantes de la idea génerica, ó haya tam­
bién alguna distancia entre la verdadera idea 
que representan dos ó mas palabras entre sí, 
sea fácil establecer estas diferencias por medio 
de un análisis, fino y delicado.
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Para Roque Barcia, dos ó mas voces, son 
siempre tanto mas sinónimas, cuando meno­
res sean las diferencias de significado que las 
separa.

Para dilucidar bien este punto, continua di­
ciendo el mismo autor.

¿ Pueden estas diferencias llegar ií ser tan 
mínimas que al fin desaparezcan ?

«¿Puede la sinónima convertirse en igualdad? 
No: no hay sinónimos, perfectos según suelen 
llamarse. En los primeros tiempos de la for­
mación de la lengua, derivada de diversos orí­
genes, podrá haber dos ó mas palabras que de­
signen un mismo objeto, una misma idea; pe­
ro muy luego cesa semejante irregularidad, 
verificándose una de las dos cosas siguientes: 
ó desaparece, quedando sin uso una de las pa­
labras (tobéis, ó sigue usándose, pero represen­
tando una idea accesoria, alguna modificación, 
que la convierte en palabra distinta. Así es 
que en ningún idioma, ya formado y mediana­
mente cultivado, se encuentran dos voces que 
signifiquen, propia, precisa y exactamente lo 
mismo.

«Si hubiese sinónimos perfectos (dice á este
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propósito Dumorsais) habría dos lenguas; dentro 
de una misma lengua; cuando se tiene el signo 
exacto de una idea, no sebosea otro»

Para nosotros, no solamente no hay sinóni- 
mia perfecta, sino que llegamos hasta el extre­
mo de creer que no hay palabras verdadera­
mente sinónimas, á pesar de que el idioma 
castellano tiene dos formaciones distintas: la 
vulgar y la culta o científica.

Las palabras fango, lodo y barro, parecen si­
nónimos perfectos y sin embargo, aun cuando 
vulgarmente se emplean para expresar una 
misma idea, existen diferencias esenciales.

Barro p. e; implica la idea que nos forma 
mosde la mezcla que material ó artificialmen­
te puede producirse con tierra y con agua.

Si quisiéramos ir mas lejos todavía, dinamos 
que barro no es otra cosa que la mezcla arti­
ficial que el hombre hace con tierra y agua, 
para la fabricación de un objeto, mientras que 
el lodo y el fango se forman de una manera 
completamente natural. Si ahondamos el aná­
lisis de ambos vocablos, resultará que el lodo 
es una mezcla puramente acuosa, en tanto que 
el fango es un compuesto glutinoso en el cual
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no entran solamente agua y tierra sinó tam­
bién otras materias extrañas.

Es sinónimo también délos anteriores voca­
blos, la palabra limo, para aquellas personas 
poco versadas en lingüistica.
nimia, pues, el limo, no es

No hay tal sinó- 
otra cosa que la 

mezcla glutinosa, compuesta de agua, tierra y 
otras materias, que se forma, naturalmente en 
todos los sitios en donde hay aguas estanca­
das.

Lo propio podríamos decir si examináramos 
la estructura de los vocablos ahogado, juris­
consulto, vocero, letrado y jurista.

Si bien es cierto que todas esas funciones 
pueden ser desempeñadas por la persona que 
haya cursado la carrera del derecho, no es 
menos exacto que hay diferencias esenciales 
entre las ideas concretas que representa cada 
uno de dichos vocablos y la abstracta que 
representa la general de licenciado ó doctor 
en dereeho.

Á1 abogado acudimos para que nos defienda un 
pleito, ó para que ventile un asunto en lostribu- 
nales de justicia; nos presentamos al vocero con el 
objeto de que baga de nosotros una defensa, ó de
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quetome parlo como fiscal acusador en un jui­
cio en que nos hemos mostrado parte.

Al letrado acudimos con el objeto de que nos 
ilustre acerca de las razones ó motivos de hecho 
y de derecho que podemos alegar en un juicio; al 
jurisconsulto le pedimos explicaciones relativas 
al alcance del espíritu y letra de una ley, y 
por último, impetramos la presencia deunyw- 
rista para que, ó nos redacte una ley, ó nos 
haga la historia de las que han sido derogadas, 
tácita ó expresamente, ó para que escriba una 
obra sobre la historia, ciencia y filosofía del 
derecho.

Otro tanto podríamos decir, con relación ó 
los vocablos, elogio, alabanza, y lisonja, sinóni­
mos, al parecer, y entre los cuales maldita la 
sinónimia que existe. No elogiamos á una per­
sona, ó á un objeto, sin tener .motivos funda­
dos para ello; alabamos todo aquello que nos 
parece bien, ó por que así conviene á nuestros 
intereses y lisonjeamos á una persona, también 
porque así conviene á nuestros intereses, ó por 
que. así lo creemos oportuno. En este caso, 
aunque los vocablos alabanza y lisonja, apare­
cen como sinónimos, no haytal sinónimia, por
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arreglo tí

cuanto la lisonja es casi siempre interesada, en 
tanto que la alabanza, es, la mayor parte de las 
voces, ingenua ó expontánea.

Mucho podríamos extendernos acerca de este 
punto. No lo hacemos temiendo rebasar los 
límites que nos hemos propuesto.

VI—Los sinónimos se dividen en dos clases: 
Ia homo-radicales ó co-derivados, esto es deriva­
dos de una misma raiz, ó pertenecientes á una 
misma familia etimológica, como crédito y 
creencia, fortaleza y fuerza honor y honra y 2a 
los hétero—radicales, esto es, de diferente raiz 
ó pertenecientes á una misma familia etimo­
lógica, como dicha, fortuna, dicción, palabra, vo­
cablo, término.

Para determinar la diferencia éntrelos sinó­
nimos [homo-radicales, es absolutamente indis­
pensable la etimología, pues todas las indife­
rencias dependen, por regla general, del distinto 
valor significativo de las desinencias y de los 
prefijos. Para determinar la diferencia de los 
hétero radicáles, también es útil la etimológia, pe­
ro se requiere, además, el detenido examen his- 
tórico-filosofieo de cada voz, con arreglo á un 
sistema rigorosamente lógico.
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CAPITULO XII

Las diferencias que existen entre los sinóni­
mos son: ln diversidad de las de las desinen­
cias, 2“ id de los prefijos; 3a id de los orígenes 
de las voces 4a id de su formación y 5a examen 
de las vicisitudes que experimentan las len­
guas y el uso que de ellas hacemos.

Defectos slntáxicos
I— Pasando por alto, ó dejando á parte, los 

defectos retóricos, por no aplicar conveniente­
mente en las oraciones las figuras retóricas ó de 
dicción, ora sea por su aplicación inoportuna, 
ora por abusar del bnen uso que debe hacerse 
de las mismas, debemos llamar la atención acer­
ca de los siguientes que son, en nuestro con­
cepto, los mas notables.

Analogismo. Anacronismo. Aforismo. Anago- 
gismo. Barbarigmo. Galicismo. Incidentalismo. 
Laconismo. Modismo. Neologismo. Purismo. Pu- 
ristanismo. Silogismo. Solecismo.

II— Incúrrese en el defecto de Analogismo,



— 104 —

cuando en el curso de un escrito ó de un dis­
curso oral se omite una frase cuyo raciocinio 
está fundado en la Analogía.

III— Anacronismo es un error, (aunque no gra­
matical) que consiste en suponer acaecido un 
hecho antes ó después que aconteció. Hay tam­
bién anacronismo de vocablos ó de frases, 
siendo en este caso de los llamados sintáxicos.

IV— El Aforismo, nombre que se dá á las ora­
ciones ó frases que encierran una sentencia 
breve y doctrinal, no es un defecto, pero se in­
curre en defecto gramatical, cuando la senten­
cia ni es breve, ni entraña verdaderas doctrinas.

V— Lo propio sucede con el Anagogismo voca­
blo derivado de Anagogia, que significa sentido 
místico ó de perfecta aplicación de las máxi­
mas de la sagrada escritura y sobre todo de 
las que prometen la vida eterna. Cuando en 
el curso de una oración se cumplen los precep­
to que indica la palabra Anagogia. no se incu­
rre en defecto, pero cuando se falsean se incu­
rre en el defecto de sofisma de anagogismo.

Vi--El Barbarismo es un defecto que se co­
mete cuando se atenta contra .'as reglas y pure­
za de un idioma.
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VII—Llámase galicismo al defecto'en que incu­
rre el escritor, el lector ó el traductor haciendo 
uso de alguna voz, vocablo, construcción ó fra­
se francesa, amoldándola ó traduciéndola in­
fielmente al idioma castellano,

No solamente incurren en la comisión del 
galicismo escritores y periodistas correctísimos 
y traductores concienzudos, sinó también aque­
llas personas que han estudiado muy superfi­
cialmente el francés y el castellano. Todos 
aquellos que por estudio ó placer, manosean y 
leen con frecuencia libros franceses ó traduc­
ciones incorrectas de este idioma, están sujetos 
por ley fatal íi locuciones ó giros ajenos á la 
índole del castellano.

Ignoramos si algún autor ha clasificado las 
diversas maneras de incurrir en el galicismo.

En consecuencia, después de haber leido cuan­
to los grandes escritores han dicho acerca de 
esta materia, podemos hacer tres divisiones á 
saber:

Ia Adopción de frases extrangeras cuya tra­
ducción no representa en manera alguna su 
verdadero significado. Ejemplos: María Antoi- 
•nette, cuya traducción es María Antonia y no
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la que se le ha dado de María Antonieta, di­
minutivo ridiculo que ya nadie le quita. Otro 
ejemplo, y en este caso ya no es galicismo si­
no itálianismo, es la frase italiana spavento que 
significa terror, miedo, expanto, y que ha sido 
traducida á capricho de algunos como aspavien­
to que significa hacer gestos, ó hacer demos­
traciones exageradas ó afectadas de admira­
ción ó sentimiento.

2a Adopción de frases extrangeras, dándoles 
su verdadera traducción, y tratando de casíe- 
nizar vocablos que expresan la misma idea que 
los que tratan de introducirse. Ejemplos: ova­
ción, por triunfo: en estado interesante, por estar 
lar encinta, preñada ó embarazada: habituado 
por acostubrado-, constatar por comprobar y por 
hecer constar etc.

3a Cuando se emplean las conjunciones y los 
relativos indebidamente y se abusa del pronom­
bre.

Estos galicismos se llaman de construcción 
y de régimen. Ejemplo: Cuento sobre usted. Es 
hábil A razonar. Es por esto que discutimos. El 
habiéndose callado su muger le rogó de seguir. Se 
cuenta con una persona y no sobre ella. Es há-
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bil para razonar, no á razonar. Es por esto QUE 
disentimos no es castellano: se dice «esto es 
por lo que disentimos» ó por esto disentimos.

Ván generalizándose tanto en este pais estas 
y otras especies de galicismos, como por ejem­
plo, hacer operaciones á oro ó á papel, por 
hacer operaciones en oro ó en papel, que por 
ellos se olvidan á veces las voces castellanas de 
uso corriente. Continuando por ese caminó 
dice el Sr. Ilartzenbusch en el prólogo del dic­
cionario de galicismos de Baralt, llegará á for­
marse un idioma nuevo, dialecto francés con 
pronunciación castellana.

Traspasan la frontera del galicismo para caer 
en el terreno del barbarigmo ó del despropósito, 
algunos traductores, poco escrupolosos, que tra­
ducen hielo por espejo, (la palabra glace tiene es­
tos dos significados) dessert, por desierto (postre); 
débil como débito que signica despacho ó venta 
y por último, propre como propio, cuando sig­
nifica limpio.

Pero estos despróposítos y las clases Ia y 2a 
de galicismos que ya quedan apuntados, no 
perjudican tanto al idioma como los de cons­
trucción y de régimen.
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Para condenar ó admitir un galicismo (y lo 
propio se puede decir dé cualquier palabra, 
frase ó giro tomado de los otros idiomas.) con­
vendrá tener presentes—dice un celebre hablis­
ta moderno—entre otras, las circunstancias si­
guientes.

Io Si la voz ó locución es necesaria.
2o Si es fácilmente comprensible.
3o Si es lógicamente justificable.
4„ Si á lo menos es bella.
5o Si el que parece galicismo tiene quizás 

origen latino; porque siendo el idioma castella­
no hijo del latino, la voz ó locución que de él 
proceda trae una recomendación respetable.

6o Si hace mucho tiempo ya que se usa y si 
la emplean autores correctos.

VIII— La palabra IncidentaUsmo procede del 
vocablo incidencia que significa naturaleza de 
una oración incidental. Cuando se abusa de 
ellas no solamente se incurre en el defecto que 
indica la figura de dicción denominada Anástro­
fe, sino que se comete el delecto de incidenta- 
Jismo.

IX— Se incurre en el defecto de Laconismo, 
cuando viciosamente se abrevian tanto las ra-
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zonesque queda obscuro el sentido de loque 
se quiere dar á entender.

X— Llámase Modismo al modo propio, par­
ticular y privativo de hablar una lengua, apar­
tándose délas reglas que establece la grámati 
ca del pais en que se comete el Modismo. Este 
que puede tolerarse cu una conversación par­
ticular ó familiar, no es admisible ni tolerable 
en un discurso ó en un escrito. En la Repúbli­
ca Argentina se abusa mucho del modismo, pol­
lo cual creo inútiles los ejemplos.

XI— Llámase Neologismo al vocablo ó giro 
nuevo que, procedente de cualquier idioma, se 
introduce en el propio. Se comete un defecto 
grave cuando se introducen neologismos en un 
idioma que no los necesita.

XII— Llámase Purismo al vicio que afecta 
en mucho la pureza del lenguaje y Puristanismo 
al rigorismo dentro del idioma peculiar de cada 
pais.

XIII— El Silogismo no es un vicio ni un de­
fecto gramatical, sino una palabra convencio­
nal que representa un argumento que se hace en 
el curso de un escrito ó de un discurso, el cual 
consta de tres proposiciones artificiosamente
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dispuestas. Las dos primeras se llaman premi­
sas y la tercera consecuencia. Se incurre en 
defecto cuando el silogismo carece de estos tres 
requisitos.

XIV— El Solecismo constituye un defecto en 
la estructura déla oración respecto á la con­
cordancia y composición de sus partes.

XV— Algo hablaremos también respecto á la 
Cacofonía . ¿Pertenece á las figuras de dicción 
ó no es mas que un vicio ó defecto? Sea lo 
que fuere, nosotros creemos que es un defecto 
grave del que se debe huir, y que consiste en 
el encuentro ó repetición de las mismas silabas 
ó letras, es decir la asonancia de muchas frases 
Su etimología procede de los vocablos griegos 
Kál;os (que significa malo) y phóhe (voz, so­
nido.)
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